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E l estado de l a 
r e g i ó n 
Las Cortes aragonesas se reunieron, convocadas por el presi-
dente de la D.G.A., para analizar el Estado de la Región. Marracó 
no quiso, esta vez, analizar el estado de la Autonomía, al igual que 
también rechazara una encuesta sobre este asunto el presidente de 
las Cortes. Ambos —dos de los políticos más validos de esta tie-
rra— saben que una Autonomía tortuosamente alcanzada, fatigosa-
mente desmovilizada por la derecha y confusamente trabajada por 
la izquierda, tiene poco «look» como para interesar al personal. 
Tampoco interesó mucho el debate, que iba pasando sin pena 
ni gloria y entre disparates bochornosos de la derecha —¡qué dere-
cha habemus!— y visiones triunfalistas y tecnocráticas del P.S.O.E. 
hasta que llegó la hora de las votaciones: el alcalde de Zaragoza se 
encontraba ausente. Su ausencia creó una inestabilidad tal que los 
del pesoe tuvieron que bajar desde las alturas «olímpicas» para cica-
tear votaciones con el PAR y con AP e intentar sofocar el sofoco 
con amañamientos y consensos no queridos. Ahí, en ese capítulo del 
análisis regional, la atención subió puntos, hasta convertir el tedio 
en un emocionante film de Hitchcock. Don Ramón , con su «espan-
tà» la había liado. Y otra vez su personalismo dio al traste con una 
estrategia perfectamente delineada por Mar racó y sus colaboradores 
más cercanos. Menos mal que los botijeros del PAR-Bolea y los 
suyos parecen murcianos botijeros por sus obsesiones «hidráuli-
cas»— no dan mucho más de sí y el presidente —demostrando su 
enorme capacidad dialéctica y política— consiguió salvar la cara. 
Pero el señor alcalde, ante la indignación provocada en su partido, 
no se le ocurre sino amenazar con irse al grupo mixto. Hab rá de 
una vez que ponerle las peras a cuarto. Está deteriorando de tal ma-
nera la figura de la izquierda en estas tierras que, unánimemente 
—sin siglas partidistas— hay que empezar a pedir, por el bien del 
pueblo, la democracia y el inmaculado socialismo, que se vaya. Si 
no fue bastante con lo del Papa, ¡pues toma taza y media! Y el per-
sonal mirándolas venir. Desgraciadamente el poso final de un deba-
te que de algún modo podía haber sido constructivo y conciencua-
dor, ha terminado por ser un nuevo chiste de mal gusto del señor 
Sáinz de Varanda. 
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Debate sobre el 
Estado de la Región: 
una pobre copia 
En los primeros días de 
enero, la celebración de un 
pleno de las Cortes de Ara-
gón, destinado a debatir el 
esladp de la Comunidad Au-
tónoma, había levantado la 
espectativa de los aragoneses. 
La primera ocasión en que 
tuvo lugar una confrontación 
de tales características, no 
tuvo el interés esperado. 
E l discurso de Marracó 
El discurso que el presidente 
de la Diputación General de Ara-
gón, Santiago Marracó, pronun-
ció en la mañana del 14, decep-
cionó a todos. Durante toda la 
sesión flotó en el ambiente la 
idea de que el debate no era sino 
una copia del que, sobre el Esta-
do de la Nación, se celebró re-
cientemente en el Congreso de 
los Diputados. Algunas de las 
ofertas del presidente parecían tí-
midas respuestas a las demandas 
que allí lanzó la derecha (espe-
cialmente la de pactar la proyec-
ción internacional de Aragón pa-
recía responder a la oferta de 
Fraga de negociar la política ex-
terior española). No se trató, en 
ningún caso, de abordar el estado 
de Aragón; es decir, los proble-
mas más importantes por los que 
atraviesa y sus posibles solucio-
nes: únicamente se abordaron las 
realizaciones de la D.G.A. en es-
tos quinientos días de mandato. 
El discurso de Marracó tuvo un 
contenido básicamente técnico, 
acumulando dato sobre dato, con 
abundancia de cifras sobre estas 
realizaciones; pero sin analizar su 
actuación desde una perspectiva 
política. Las soluciones técnicas 
ocuparon el lugar de las políticas: 
una idea de hasta qué extremos 
alcanzó este carácter técnico la 
ofrece el anuncio de un Congreso 
para abordar la conservación y 
enseñanza del aragonés; como si 
para el cumplimiento de un pre-
cepto recogido en el Estatuto 
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fuese obligado esperar a que ios 
expertos lo acuerden. 
La idea subyacente en el dis-
curso fue que durante este año y 
medio la D.G.A. no ha cometido 
ningún error, que ha cumplido 
plenamente sus objetivos dando 
fin al proceso de transferencias. 
Como corolario, si no hay errores 
que reparar, se desprende la ne-
cesidad de seguir como hasta 
ehora: conservar el equilibrio de 
.jerzas dentro de la D.G.A. (no 
sustituyendo a ningún consejero) 
y el existente entre Gobierno 
Central y D.G.A.; pero, sobre to-
do, mantener el menos estable 
entre D.G.A. y Diputaciones Pro-
vinciales, negando la necesidad 
de una comarcalización que ha-
bría de privar a estas últimas de 
parte de sus funciones. En suma, 
un discurso técnico y moderado 
—no en vano, el presidente citó 
repetidamente palabras de Prie-
to—, dirigido no a la oposición sí-
no a sus propios compañeros de 
partido. 
E l debate del miércoles 
Frente a lo insípido del discur-
so, el debate que tuvo lugar du-
rante la mañana y tarde del miér-
coles resultó muy interesante y 
reveló la talla de estadista de 
Marracó, que había permanecido 
oculta en la ses ión anterior. El 
presidente contes tó en solitario a 
las críticas de la oposición, mos-
trando un perfecto conocimiento 
del trabajo de todas las conseje-
rías. 
Las críticas del Grupo Popular 
carecieron de la mínima coheren-
cia necesaria para ser tomadas en 
consideración. En un discurso que 
Marracó calificó de catastrofista, 
pero al que cuadra mejor el califi-
cativo de demagógico (por ejem-
plo, al hablar del millón (sic) de 
emigrantes aragoneses; de la fal-
ta de representación de los em-
presarios en A R A V A L —cuyo 
presidente es el de la Confedera-
pori 
ción de Empresarios de TeruJ 
o al criticar a la D.G.A. 
Aragón tiene menor 
que las Comunidades Autónonj 
de Madrid y Navarra), su (¡I 
crítica política la constituyó! 
oposición a esperar la aprobad 
de la Ley de Aguas para 
llar las competencias del EstaiJ 
en esta materia, ya que éste i 
la categoría de Ley Orgánicij 
aquélla es una ley común. 
La intervención del portal 
del Grupo Aragonés RegionaliJ 
J o s é María Mur, fue mucho i 
mesurada, analizando ios acieiJ 
y errores de la gestión social] 
en la D.G.A. en un tono de coi 
boración, que ofreció en todor 
mento, desmarcándose de 
Sólo en esta ocasión se oy 
en la sala palabras de alab 
hacia un consejero, el de Agricj 
tura, Enrique López, a quien i 
ficó de «valioso, competente! 
enterado». La crítica del PARÍ 
centró en el carácter técnico i 
discurso de Marracó, a 
acusó de limitarse a hacer lot 
antes realizaban las Delegacioij 
Provinciales de los ministerios;] 
desacertada política lingüística I 
el caso del catalán; excesivl 
precauciones sobre las «fabiaj 
y, en general, de sumisión y i 
pendencia de Madrid: «No 
Vds. temidos ni amados, i 
simplemente ignorados». El debí 
te con Marracó se centró en i 
pectos concretos y tuvo el nivj 
más alto de la sesión, hasta 
Juan Antonio Bolea se 
en destacar la primacía del Estj 
tuto en materias de aguas, 
vando la discusión a la titularíd| 
de las aguas subterráneas. 
Como de costumbre, las cn| 
cas más fuertes fueron 
realizaron los diputados del Gruij 
Mixto. El comunista Antonio i 
las Casas des tacó que la D.GJ 
no había logrado entusiasmar | 
los aragoneses, y que su 
era el de mero gestor administri 
tivo, sin llegar a entrar en losaj 
pectos claves que condicionan r 
modelo de desarrollo de Arag 
El centrista J o s é Luis Merino cj 
ticó a los socialistas por no cuj 
plir su programa (Marracó huj 
de preguntarle si pretendía re> 
por la izquierda), y centró 
tención en la Comunidad de 
o de los Pirineos. La inter-
n del portavoz socialista 
o Sáenz se limitó a apoyar 
tión de la D.G.A., sin apor-
da nuevo al debate. 
resultados del debate: 
eluciones por cumplir 
(sesión de la tarde —que co-
cón la intervención del 
Socialista— hubo de ini-
clncuenta minutos tarde, 
ja inasistencia del alcalde de 
loza, Ramón Sóinz de Varan-
costumbrado a tales indisci-
ante la pasividad de sus 
lañeros de grupo parlamen-
que les ogligaba a presentar en 
tres meses un Proyecto de Ley 
que regulase la participación de 
los emigrantes en la vida cultural 
y social de la Comunidad; y otra 
para que los grupos políticos pre-
sentes en las Cortes de Aragón 
pudiesen participar en las sesio-
nes de la Comunidad de Trabajo 
de los Pirineos. A su vez, los co-
munistas colocaron dos proposi-
ciones, una para la ampliación de 
competencias recogidas en el Es-
tatuto y otra para la aprobación 
de programas específ icos , dota-
dos con un fondo de 1.500 millo-
nes (otras proposiciones fueron 
aprobadas con apoyo socialista). 
Las propuestas del Grupo So-
cialista confirmaron el carácter de 
Pobreza de un debate concebi-
do para serlo, donde no estaba 
previsto que se tomasen decisio-
nes que condicionasen al ejecuti-
vo aragonés. Así, lo principal de 
estas casi trece horas de discu-
sión es que han servido para 
mostrar la gran capacidad de Ma-
rracó para identificarse con la 
D.G.A. y para defender la política 
de ésta en todas sus consejerías. 
La no intervención de ningún 
consejero, así como las pobres 
actuaciones de los diputados Al-
fonso Sáenz y Antonio Piazuelo, 
han servido sin duda alguna para 
fortalecer la imagen del presiden-
te del ejecutivo aragonés de cara 
al próximo congreso regional del 
PSOE. 
Epílogo europeo 
Otro suceso reciente ha venido 
a reforzar la imagen de Marracó 
El debate levantó un interés inusual. Sólo Marracó dio la talla. 
que prefieren perder votá-
is a meter en vereda al alcal-
Se hallaban presentes 3 2 di-
del Grupo Socialista, los 
ílel Popular, los 12 del Arago-
ionalista y los 4 del Mix-
|o que permitía a los grupos 
Warios imponer sus resolu-
fs con sólo ponerse de a-
r 
(esta fue la tónica de la pri-
' parte de las votaciones, que 
ja el centrista Merino co locó 
08 socialistas una resolución 
mero trámite por cumplir con que 
fue diseñado el debate. Como to-
da consecuencia del mismo, los 
socialistas presentaron tres pro-
posiciones que se limitaban a pe-
dir a la D.G.A. que durante este 
año presentase informes sobre la 
relación de la Comunidad Autó-
noma de Aragón en el marco de 
las instituciones de cooperación 
regional europea; el acuerdo mar-
co para los riegos de Aragón y la 
administración de la Comunidad 
Autónoma. 
como líder indiscutible de los so-
cialistas aragoneses, así como a 
confirmarle como uno de los 
hombres fuertes del partido en la 
cuest ión regional. Su elección, el 
18 de enero, como vicepresidente 
del recién constituido Centro Eu-
ropeo de Desarrollo Regional 
(CEDRE) ha introducido un nuevo 
elemento en aquel debatido as-
pecto de la proyección internacio-
nal de Aragón. 
A N T O N I O P E I R O 
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Los comunistas aragoneses: 
renovarse o morir 
En menos de un mes, los comu-
nistas aragoneses del PCE-PCA 
han vivido toda una serie de 
jornadas de tensión, discusión, 
trabajos y replanteamientos que 
demuestran que después de tan-
tos años de dificultades el viejo 
partido sigue vivo, sobrevive a 
escisiones y ausencias, supera 
con sacrificios un puñado de mi-
llones de deudas y, a pesar de su 
reducido protagonismo actual en 
la vida política, dista mucho de 
estar en trance de desaparecer. 
Es, al menos en Aragón, una im-
presión personal de quien ha vivi-
do de cerca esos acontecimientos 
que ahora voy a reseñar, en una 
crónica de urgencia. 
El primero, en vísperas de Na-
vidad, la presencia de Santiago 
Carrillo en Zaragoza, presentando 
su revista «Ahora» y, sobre todo, 
explicándose y dando a sus parti-
darios oportunidad de recontar 
sus fuerzas y ánimos. El viejo lí-
der anda desconcertado, al filo de 
sus setenta años. Y, en cierto 
modo, sus partidarios han desa-
rrollado una táctica de acoso y 
protesta ante la mayoría «gerar-
dista», centrada a medio plazo en 
la estrategia ante las futuras 
elecciones generales, a la vez que 
se irritan por el deslucido «papel» 
de Carrillo en el Parlamento, su 
postergación al negociar con Feli-
pe González —y, en fin, la propia 
actitud a tomar ante el PSOE go-
bernante—. La discusión teórica, 
sin embargo, es pobre, está como 
aparcada hace demasiado tiempo. 
Da la sensación que desde hace 
muchos años la mayor parte de 
los comunistas de una u otra ori-
lla, dentro del partido, y aun los 
escindidos o alejados, hayan de-
jado de leer a sus clásicos, y ni 
siquiera hayan comenzado a leer 
a los principales teóricos ac-
tuales. 
En esas circunstancias, la pre-
sencia en Zaragoza de Andreu 
Claret, destacado periodista cata-
lán y miembro del Comité Ejecuti-
vo del PCE, atrajo a mucha gente 
al salón de actos de la calle Esco-
sura (mucha más, desde luego, 
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Los gerardistas se quedaron solos en el 
Congreso. 
que una magnífica película sobre 
la vida de Gramsci, que apenas 
reunió docena y media de ateri-
dos espectadores una semana an-
tes). Estaba el completo de la 
vieja militància zaragozana: la 
conferencia fue pulcra, bien tra-
bada, llena de razón y buen senti-
do, acaso un tanto vergonzante y 
equilibrista, sabedor Claret de la 
tensión existente sobre el tema 
que trataba: con quiénes y cómo 
ir a las próximas urnas'. La mal 
disimulada crispación de los líde-
res «carriliistas» más destacados 
(M. Angel Loríente, M. A. Zamo-
ra, sobre todo) se derivó, como 
anuncio de lo que habría de pasar 
pocos días después en el Congre-
so regional, en una marcha de la 
sala tras intervenir muy crítica-
mente, dejando al camarada con-
ferenciante con la palabra y res-
puesta en la boca. Ante esos mo-
dos, ni los de casa ni los que 
asistíamos interesados por el de-
bate y sus consecuencias, podía-
mos esperar gran cosa del Con-
greso. 
E l Congreso 
En efecto, durante el fin de se-
mana del 19 y 20 de enero, tuvo 
lugar el tan esperado Congreso, 
que iba a comenzar con una mar-
cha de medio centenar de perso-
nas. No del partido, como no se 
irá Carrillo a pesar de las fuertes 
tensiones con Iglesias, como 
tampoco nadie está por expulsar 
a los que protestan 
forman grupos de opinión 
Parece que han pasado, por 
te para los comunistas 
los tiempos de descalificad 
acusaciones de «trabajo In 
nal», expulsiones de caract 
dos miembros, desde los 
y Semprún a los «renovad! 
Incluso, tras el Congreso, 
tor duramente contestatario 
estar representado en parte 
que no proporcionalmentel 
cías a la inteligente decisión) 
dirección saliente al favorecí 
tas que contenían una 
nombres de aquéllos. Si, aj 
de que los ausentes pensal 
currir a Madrid y solicitar 
dad del Congreso, se integri 
nalmente en las tareas futu 
mantienen su alto nivel de i 
sión, puede ser ésta una fói 
que mantenga en tensión, 
gorice políticamente al p 
desinflado notablemente ei 
últimos tiempos. Por lo demí 
absolutamente imprescin 
para los comunistas aragon 
resolver básicamente sus 
mas internos y ofrecer una 
gen de unidad —que no unífi 
dad—, antes de cualquier 
tual pacto con otros grupo] 
izquierda. 
Quizá contribuirá a ello e 
cretario regional saliente, Al 
Burriel, muy duro en su auto 
ca (algunos dijeron en voz 
que é s t o s cristianos son muy 
soquistas cuando mezclan cri 
nismo y comunismo), y quei 
sar de la unanimidad de a 
encontrada en los asistente] 
Congreso, sorprendió a rr 
insistiendo en su dimisión, 
ro, y proponiendo después 
sucesor, aceptado sin 
crepancias, a Carlos Luján, 
eficacísimo secretario de final 
pero casi del todo desconoj 
en la vida política aragonesa j 
rriel, que justamente eso 
había sido multado por el 
nador civil de Zaragoza pol 
gritos en favor de ETA pronuf 
dos por algunos asistentes al 
manifestación en que Burriel l | 
Uno organizador, hizo gala 
en humor presentando una 
L n en verso; pero Angei 
Serrano tiene escaso sentido 
mor y no ha dado su brazo 
L cargando sobre el poeta, 
Ljó laboralista y excelente 
L una típica losa del anti-
Lgimen . Burriel, además de 
en sus trece y preparar 
L recursos en versos, dedi-
fahora todos sus esfuerzos a 
lar la deteriorada imagen del 
[aragonés hacia fuera, a las 
Iones con otros grupos de 
Irda, a luchar por esa con-
[encia que él y sus compañe-
lesean. 
unidad de la izquierda 
[es que las futuras elecció-
Lás o menos dibujadas en 
jorizonte de un año, han vuel-
[traer a la palestra el tema de 
lidad de la izquierda. A mu-
les gusta poco ese casi 
lisivo electoralismo, y otros, 
Lambió, piensan que no hay 
{que por bien no venga, si la 
Isidad hace virtud. Claro, que 
Bebemos olvidar que izquier-
que se dice izquierda, hay 
lia en el PSOE, entre los diez 
ones famosos de votantes, 
fchos de ellos antiguos votan-
[del PCE, marxistes convenci-
que auparon así una mayoría 
Gobierno. Pero sean fijos 
¡restados muchos de esos vo 
queda a la izquierda de esa 
[lerda un montón de militantes 
[arbolados y de votantes des-
pertados. Gentes que milita-
Jen aventuras desaparecidas, 
[ue lo hacen aún con envidiable 
¡severancia y escasís ima efica-
El gran escándalo de una 
erda desunida en grupúscu-
-algo más propio de rena-
¡itista descomposición en sac-
ia Iglesia cristiana— está 
Ido a un amplio debate y la 
pea de un etendimiento de fon-
j -y no sólo oportunista y elec-
p l - . Para forjar una coalición 
l'ítica no sobran fechas hacia 
turnas, pero sí prisas hacia una 
|funda recomposición de la iz-
N a marxista, maltratada en 
panslción, falta de metas espe-
jeas, desguazada y desilusiona-
Es urgente caminar hacia un 
[nbio revolucionario, y si el PCE 
hasta hace poco el núcleo 
Irtebrador óptimo —y con fre-
cuencia se negó a hacerlo con 
generosidad y atractivo—, hoy 
puede no ser imprescindible. Los 
grupos de defensas sectoriales 
concretas (pacifistas, ecologistas, 
feministas, etc.), así como los pe-
queños partidos a su izquierda 
(preferentemente más que a su de-
recha, lo que sería un grave errorjT, 
desean aún más que el propio 
PCE una plataforma de discusión 
y trabajo (y luego, en su día, 
electoral, si las cosas cuajan), 
pero no guardan buenos recuer-
dos de ciertas arrogancias pasa-
das que lo impidieron siempre. 
Me temo que los comunistas, al 
menos los aragoneses, van a te-
ner muy difícil la elección entre 
un aglutinante fuerte en que se-
que el PSOE, para hacer gober-
nable la DGA, cuyo presidente 
contaba con justo el 50 por cien-
to de los diputados en las Cortes 
Aragonesas menos el díscolo Ra-
món, se haya planteado con 
quién pactar hasta el final de la 
legislatura, es sobrecogedor. La 
duda sobre el PAR, molesta has-
ta la estét ica. Nada une a ambos 
grupos: uno de derecha y otro de 
centro-izquierda, uno regionalista 
y otro muy poco; mientras que 
PSOE y PCE tienen en común un 
mismo estilo de vieja oposición al 
Elecciones 1977: eran otros tiempos. 
rían importantes pero no hege-
mónicos ni podrían imponer sus 
«siglas», o... como lúcidamente 
denunció un «alucinado» pacifista 
en el coloquio con Andreu Claret, 
aferrarse a esas emblemáticas 
«herramientas» para, acaso, se-
guir hundiéndose más en la arena 
política que, quiérase o no, exige 
éxitos en las urnas. 
Y el P S O E : las barbas a 
remojar... 
Ese es, curiosamente, el mismo 
problema que —ahora, no en 
elecciones, sino en la más árida 
praxis cotidiana— tiene el PSOE 
aragonés ante la caprichosa de-
sobediencia del alcalde de Zara-
goza, y que puede traer enormes 
consecuencias para el mapa polí-
tico de Aragón. El solo hecho de 
franquismo, una izquierda más o 
menos matizada, y . . . también 
escasos fervores regionalistes. 
Pienso que sería una excelente 
ocasión, ésta del amenazante y 
prófugo Sáinz de Veranda, para 
que el PSOE dejara de lado su 
aislacionismo, tan mal consejero, 
estableciera una política realista y 
mesurada pero claramente de 
izquierdas, hiciera gobernable 
Aragón y adelantase en las leyes 
que esperan —¿cuándo el Justi-
cia, por ejemplo?—, y no por ello 
dejasen de hablar, negociar, pac-
tar eventualmente siempre que 
sea posible, sin humillaciones 
gratuitas de la oposición, con los 
grupos que se avengan a ello. 
Que nadie e s t é de más en esta 
tierra nuestra para caminar hacia 
adelante. 
E L O Y F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
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mm C o o r d i n a d o r a P r o v i n c i a l d e C u l t u r a . 
H u e s c a . « T r e s a ñ o s » ¿Para qué? i 
«...poco más que para ampliar el 
círculo de amigos y consolidar aque-
llos que ya lo eran.» Esta podría ser 
una de las respuestas a tan ambicio-
so proyecto, que ahora debería cum-
plir tres años, y que se llamó Coor-
dinadora Provincial de Cultura en 
Huesca. Estos amigos animaron al-
gunos lugares de esta provincia, 
donde siempre fueron bien acogidos. 
En ocasiones, la participación popu-
lar les daba ánimos para continuar, 
pero también hay que decir que al 
cabo de ese tiempo, pocos de los ob-
jetivos elaborados se trabajaron en 
profundidad. 
Las personas que han llevado 
adelante esta labor de Coordinación 
entre las diversas Asociaciones han 
sido normalmente las mismas, con-
sumiéndose en agotadoras reunio-
nes, suprimiendo horas de sueño, co-
rriendo —en muchas ocasiones— 
los gastos de su bolsillo para despla-
zarse, gestionar... sólo viviendo con 
frecuencia estos hechos, se puede 
comprender con autenticidad la de-
jadez cultural en que está sumergido 
este Altoaragón, un tanto alejado de 
donde se toman las decisiones. 
Es necesario apuntar en estas lí-
neas que desde que se firmaron los 
acuerdos estatutarios que regían los 
fines de la Coordinadora, se adopta-
ron unos compromisos serios por 
parte de personas y de Asociaciones 
en potenciar este nuevo intento para 
evitar dejaciones desde el principio, 
y que de una vez por todas la cultu-
ra adquiriese más sentido, en cuanto 
a participación, del que hasta ese 
momento había tenido en el Altoa-
ragón. —«Señores», este compromi-
so, seamos serios, por parte de algu-
nas de esas personas y Asociaciones 
no se ha visto nunca. 
Pero si fallos ha habido imputa-
bles a la propia Coordinadora, este 
«cierre de Carpeta» también se da 
En p v i n t o . A h o r a e m p e z a b a u a 
MÍW06KA DE Ï^STRACOOtt, Y H0SOTR0S 
WísCARÇ-HOS POK E L FLÍWCO . „ 






C/. GIMENEZ SOLER, n.0 7 
ZARAGOZA-9 
TELEFONO: 35 30 07 
Abierto los domingos 
de 12 a 2 
por el poco apoyo y com̂  
que desde la Administración i 
tura socialista (tanto la D.Q̂  
mo la Dirección Provincu 
Huesca o la propia Diputación 
vincial) se ha ofrecido; a r, 
que reiteradas veces personJi 
concretas han hecho llegar 
a aquellos que por su papelii 
tores deberían haber adquirí 
compromiso de salvaguardar^ 
viamiento que, en definitiva, k\ 
ba cumplir las carencias que \ 
ahora los sucesivos gobienÁ 
prestaban, ni siguen prestanioj 
que decir, sin embargo, que j 
do algunos Ayuntamientos qm 
comprendido la labor de la G 
nadora y han prestado apoyos 
tunos cuando se les ha pediáo 
ratifico, pues, en definitiva, a 
nuestra cúpula de la Administí 
cultural no ha entendido o n 
querido comprender cuál era 
pel a desarrollar por esta Coot\ 
dora. 
A pesar del alto en el cd 
que nadie deseábamos, seguiml 
tando aquí, seguirá habiendo 
tactos entre las muchas pm\ 
que nos hemos ilusionado ñ\ 
trabajo. Puede ser que ya no 
mos otra «Fiesta de la Cultun\ 
mo la de Salas Altas, pero «o 
contraremos en Graus u otro 
y seguro estoy que no nos qm 
más remedio que seguir coori 
do, porque para eso esm 
mientrs no estén los que 
«Los bártulos, de momento,¡ 
dan hibernados»... pero el tóij 
será corto. 
L O R E N Z O LASCORZ LÁSC\ 
D I B U J O Y PINTURA 
E S T U D I O 
M A N U E L 
M A R T E L E S 
Teléfono 22 60 59 
de 11 a 13 
y de 19 a 22 
t / . Prudencio, 25, 2." 1^ 
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la experiencia de Jaulín 
\a carencia de agua a la movilización cultural y ecológica 
Jaulín, un pequeño pueblo 
a 28 Km. de Zaragoza, ha 
obtenido recientemente el 7 
Premio Nacional del Medio 
Ambiente. No ha sorprendi-
do a nadie: hace seis años 
que se trabaja allí de un mo-
do ejemplar. 
I interés de la experiencia de 
iilín es que sería fácilmente ge-
ibie: Una gran preocupa-
|n por el agua, como bien pro-
Isivamente escaso, la termi-
remos viviendo todos en un 
Izo bastante corto. Cualquiera 
reflexione sobre el futuro tie-
que enfrentarse con el hecho 
que la demanda de agua au-
fentará considerablemente (tal 
se multiplique por dos o por 
1$ antes del año 2000). Los ha-
lantes de Jaulín han resistido 
de dos mil años en un lugar 
tnde no había fuentes ni arroyos 
[ríos. Y donde, además, llovía 
liy poco. Este hecho plantea 
últiples problemas, pero es una 
lente de solidaridad, de necesi-
ad de responsabilidades compar-
tías. Lo más sencillo en Jaulín 
ubiese sido no sobrevivir. 
Hoy el problema es distinto. Si 
ay agua subterránea abundante, 
mejor es utilizarla para rever-
ter lo que se pueda, para que 
[desierto no avance. 
En la balsa de lluvia hay ac-
|ialmente cisnes, gansos y patos 
razas diversas, que la gente 
uida y alimenta para el bien de 
bdos, de los del pueblo y de los 
pitantes; pero hay en Aragón 
[lentos de balsas y ríos en donde 
odría ocurrir lo mismo. Y está 
for demostrar que la gente déja-
la de cuidarlos si se repoblaban 
lien. 
El reverdecimiento de Aragón, 
fe como cualquier reverdecí-
ciento de zonas secas y erosio-
nas es una necesidad, incluso 
fista a escala extraaragonesa, se 
visto casi siempre como un 
pblema de ingeniería agronómi-
P o forestal, y apenas se han he-
|ho esfuerzos por estudiar las ac-
fudes y el comportamiento de 
|s ciudadanos hacia los árboles y 
I1 Porqué de ellas. Tampoco se 
N hecho intentos a gran escala 
La representante de la Kmbajada Argentina, 
Hilda Origone, durante su discurso en la 
cena de iniciación del hermanamiento Chas-
comús-Jaulín. 
para cambiar las actitudes negati-
vas, incluso podría afirmarse que 
la ideología anti-árbol es la domi-
nante todavía en la mayoría de 
los municipios aragoneses. Si las 
Fiestas del Arbol, que hoy se 
Rachmanich, Nicola Beller, Adela 
Martín y Marigel Mayoral; los 
cantantes María de Vega, Pilar 
Torreblanca y Emilio Belaval; los 
guitarristas J o s é y Jorge Baselga. 
En total, cerca de veinte concier-
tos con abundante presencia ara-
gonesa, todos los cuales se llena-
ron al máximo. 
Entre las exposiciones, en el 
casino de Jaulín se reunió, por 
primera vez, la obra grabada de 
los hermanos Bayeu, y se hizo 
una antològica, también por pri-
mera vez en España, de la obra 
del barroco francés, precursor de 
Goya en dos de sus series, Jac-
ques Callot. Este año, en la expo-
sición en homenaje al sol, habrá 
obras de César López Osornio, 
Santiago Lagunas, Orús, Salvador 
Victoria, Julia Dorado y otros mu-
chos. 
Nada de esto habría sido posi-
ble si los vecinos, jóvenes y vie-
jos, no hubieran trabajado duro. 
Para las fiestas del árbol, se han 
construido dos muros de piedra 
de cerca de 100 metros cada uno. 
Uno en la carretera y otro para 
El alcalde de .Jaulín, Alfredo Burillo, de pie, interviniendo en el almuerzo. De Izda. a ürcha. . 
Hilda Origone, J . R. Bada, Alfredo Burillo, A. Embid y A. Ortiz. 
vuelven a celebrar en muchos 
pueblos y en la misma Zaragoza, 
no alcanzan suficiente eco, bien 
podría ser por falta de alicientes 
culturales y festivos. Desde un 
principio se procuró en Jaulín que 
en las fiestas hubiera un nivel al-
to en los conciertos de música 
clásica, tanto por los intérpretes 
como por las obras selecciona-
das. Y así, han pasado por el 
pueblo en los últimos años los so-
listas de la Orquesta Ciudad de 
Barcelona; la Orquesta de Cáma-
ra de la Universidad de Zaragoza; 
los coros del instituto Alemán de 
Barcelona, la Coral de Zaragoza, 
los solistas de la Polifónica Fleta; 
las bandas de Encinacorba y de la 
Diputación; el clarinetista Ricardo 
Peraire; los pianistas Miguel 
conseguir un p e q u e ñ o paseo. 
También fue transformado en 
parque un antiguo vertedero de 
basura, y hoy hay en él más plan-
tas distintas que en casi ningún 
otro lugar de Aragón, ya que han 
procedido de donantes espontá-
neos. 
El último dato de interés es la 
iniciación del hermanamiento de 
Jaulín con Chascomús, pueblo de 
la República Argentina. También 
esto debería generalizarse. Ojalá 
las relaciones entre españoles y 
latinoamericanos fueran mayores 
y más concretas. Ojalá en Jaulín 
pudiera haber un museo de ta 
Pampa y en Chascomús otro de 
arte aragonés, aparte de otras 
muchas cosas. 




J O S E M I G U E L O L T R A 
No resultará extraño a cualquier mediano lector de 
los debates contemporáneos la machacona presencia de 
un nuevo vocablo, sobre todo en la prensa y, circunstan-
cialmente, en otros vehículos de la comunicación: la 
postmodernidad. Surge de inmediato la pregunta de qué 
cosa pueda ser eso de la postmodernidad, sobre la que 
cierto revuelo se ha montado de un par de años a esta 
parte. E l transeúnte observa la rapidez con que se des-
granan los días y los acontecimientos en estos años fini-
seculares, y comprende —o, al menos, lo intenta— ina-
sibilidad de muchos fenómenos contemporáneos, pero, 
¡vamos! eso de convertir en pretérito el presente... Difí-
cil manera ésta de instalarse en el devenir, connotando 
la anticipación al futuro como superación del presente, 
lo moderno. ¡Como si, en sentido riguroso, nuestro 
tiempo hubiera saltado hecho añicos! 
Sin embargo, la teoría de la relatividad ha hecho po-
sible, desde que Einstein así lo formulara, que los con-
ceptos de espacio y tiempo fueran variables de unos su-
jetos a otros. Pero no conviene que nos apartemos de 
nuestro objetivo, el de cercar y asir el contenido de la 
postmodernidad, fenómeno que atraviesa insistentemente 
nuestra cotidianeidad, como una etiqueta reciente que 
desconcierta a más de uno por su inconcreción. L a pro-
clama que el postmodernismo hace de derribar muros y 
alocar relojes no deja de ser ajeno al descubrimiento 
sustancial de Einstein, lo que no supone una «boutade» 
que sublime el subjetivismo, sino un deseo, más bien, de 
alzar la polivalencia de un mundo cada vez más ancho y 
más estrecho, al mismo tiempo más poliédrico y más 
dependiente, más abarcable pero más complejo. 
Culturalmente, hay una coincidencia señalada en to-
dos aquellos que, de ma u otra manera, por fuerza o de 
buen grado, se hallan vinculados a este nuevo fenómeno: 
«lo postmoderno es una forma diferente de instalarse en 
la vida», con lo que se pone fin, prácticamente, a las 
coincidencias. Como aproximación previa, destacaría un 
voluntarismo cultural que recorre una amplia zona de la 
conciencia intelectual de Occidente, fruto de una crisis 
que surge no tanto de una postura rupturista como de 
un estado de desconcierto —Jean Baudrillard diría que 
la crisis es fruto del «éxtasis»— (l). 
Resulta obvio que la etiqueta de postmodernidad (a 
la que un ilustre figura como Susan Sontag se resiste a 
conceder la categoría de movimiento, reduciéndolo sim-
plemente a la modernidad, «la misma que ha existido 
siempre») intenta definir cierto estupor causado por el 
desarrollo de las nuevas tecnologías y su impacto en la 
cultura heredada, viéndose ésta sometida a unos novedo-
sos esquemas de codificación que la hagan deglutible 
por los diferentes lenguajes que la comunicación impo-
ne. Como con acierto señala J . -F . Lyotard, el saber se 
encuentra condicionado por dos funciones: la investiga-
ción y la transmisión de conocimientos (2). Y no olvide-
mos que las tecnologías de punta se desenvuelen, en mu-
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chos casos, en el terreno del lenguaje: la informi¡\ 
los bancos de datos, la robótica, etc. Incluso las / 
dones crediticas se ofrecen a solucionar el ocio 
niños, sin costarle un duro, endosándole un ordenÀ 
Sólo una propaganda creciente y alienadora está c j 
guiendo que el hombre sienta la necesidad de intrcm 
en su vida un objeto que le es ajeno e innecesario 
la mayoría de los casos—, pero que es prestigiante \ 
astucia, la maldad del objeto seduce al sujeto, 
combatir el engaño recomiendo la lectura de Bi 
llard, aun cuando no se garantiza el triunfo sobre] 
mal, sino todo lo contrario, pero se es, cuando m e j 
más consciente del mismo. 
Postmodernidad y literatura 
Mi curiosidad por el postmodernismo ha hecho i 
el interés me sea dado por la condición literaria que 
tenta erigirse, condición que, en un anticipo que esp 
mejor y más pausado desarrollo, rechazo. Esto no siá 
fica que, sociológicamente, no pueda hablarse de i 
nueva situación que respondería a la etiqueta de 
modernidad; es decir, acepto un debate sociológico, 
bate que ya hace algún tiempo ha empezado a prodm 
se, aun cuando tengamos que esperar algo para ext$ 
conclusiones ciertamente operativas. Los trabajos 
Lyotard, Baudrillard y otros comienzan por enfrentíu\ 
al problema cultural en un nuevo marco. Este 
iniciado con algo de retraso en España, ha producá 
entre nosotros mayor esfuerzo en su rechazo que en «i 
indagación sincera del mismo. No puedo dejar de c/ídj 
en su rechazo, el desaforado ataque de A. Sastre i 
anatemizando al postmodernismo desde cierto maxm\ 
lismo emanado de su postura ideológica. 
Hay cierta unanimidad en poner el debate sobre l 
postmodernidad en relación al que le precedió sobnl 
era postindustrial, en atenta concatenación de las mu 
festaciones culturales con los modos de producción, 
no es casual que la celebridad en la sucesión de m 
modos produzca en Baudrillard un vértigo cultúrala 
mo es la «moda». No creo difícil aceptar el fenóm^ 
postmoderno si se define como el residuo cultural t 
arroja la era postindustrial, si además tenemos presentí 
la entrada de un nuevo elemento en el ámbito culm¡\ 
la rentabilidad, el negocio, la productividad; esto es, 
traducción de un término tan postindustrial como el il| 
eficacia en el mundo cultural. 
E l término de postmodernidad refleja un eviden̂  
desgaste de etiquetas procedentes y de las que, por < 
didura, se desconfia. S i nos fijamos en el ámbito 
quiero llevar el problema, el de la literatura, la sucesió̂  
de etiquetas que reclaman la más inmediata historiáis 
en la producción hispánica produce cierto rechazo 
la caducidad de las mismas: el modernismo, el po^ 
mo, los nova novorum, etc., son movimientos pericia 
dos a pesar de la rabiosa actualidad que reclamabm 
Sin escarmentar en cabeza ajena, todavía surgen los m 
¿e Castellet, incluso algunos de ellos se engan-
xí al postmodernismo, en carrera futurista de difícil 
Moción. Por tanto, ni es nuevo ni puede sorprender-
i ei uS0 de un término que intente encimarse con va-
1 denotativo sobre la herencia literaria. 
Hacia una definición 
hin embargo, este término, que amenaza perder al-
L ietra en el sobaqueo a que se ve sometido, cuenta 
cierta tradición —tan breve como intensa—, princi-
Imeníe en el área anglosajona. Vicente Molina-Foix 
mye su acuñación a Charles Jencks, mientras que 
Lií0 Sastre cree, erróneamente, que se debe a Jean 
¡Lyotard. Como ha sucedido en otras ocasiones, un 
mino que pretende denominar una era o un espacio 
\ml tiene su origen en la arquitectura, designándose 
postmoderna la alternativa a la dominante estéti-
\ moderna en el ámbito arquitectónico. No deja de ser 
\ioso que un arquitecto de la talla de Manuel Núñez, 
i vinculado a los círculos culturales del país, rechace, 
• absurdo, un debate postmoderno. En cualquier caso, 
hémino encuentra eco entre nosotros en fecha muy 
íciente, vigorizado por la aparición de una revista ma-
heña que, respondiendo al criterio de la eficacia, se 
apoderado de la postmodernidad para su marketing. 
! honor a la verdad, pocos son los que aceptan el tér-
liBo, si no es como mera referencia coyuntural. 
Retomemos la definición, en forma general, para de-
ntar su alcance sociológico. Con singular acierto, 
[arios Castilla del Pino señala que la postmodernidad 
define como la pérdida de la fe en la razón (4). Esto 
se está contra la aceptación mimètica de tesis referi-
b a nuestra posición en el mundo, aunque puedan ser 
mumidas con posterioridad. Pero ¿es que el cuestio-
fmiento no es un acto de la razón, hijo de la razón ló-
i? Si nos preguntamos por el origen de esta descon-
hnia, los postmodernistas responden, desde cierta vis-
yralidad incontrolada, que nuestro tiempo es un tiempo 
desesperanza. Sin embago, el discurso postmodernis-
no tiene por qué ser desesperanzado, como propone 
\yotard. Son numerosas las voces que se alzan contra 
i fatalidad de nuestros días, y alguna propone jugar 
esa fatalidad, establecer un nexo lúdico con las co-
k Esta última es la voz de Baudrillard en su gratifi-
finte análisis de Las estrategias fatales. 
La otra manera de afrontar la postmodernidad, me 
\mo que más generalizada, ahonda en los aspectos ne-
mivos, y además lo hace de forma contradictoria, sin 
mimo de trascendencia, de la que pretenden huir, con 
mtes de un escapismo que le prestan cierto aire de ba-
mlidad detestable, convirtiendo lo superfluo en norma. 
vo sin cierta dignidad, Javier Sádaba, en su articulito 
i descaotización del caos», desmenuza el caos que 
invade nuestra cultura convencional, un caos externo 
we se disimula y se reviste con el nombre de «orden»; 
ante esta situación «el mundo postmoderno se nos 
fparece como un mundo desmoronado», al que ya no le 
peda la esperanza de retornar a «pequeños paraísos 
perdidos» (5). Ante esta apocalíptica situación, la alter-
nativa propuesta consiste en el goce del caos desde den-
m. En la línea de este catastrofismo, José Tono ejem-
íplifica gráficamente nuestro futuro (ya presente) devenir 
ípor este mundo arribados en una «stultifera navis», pro-
wmando que «en un contexto de caos se amenaza con 
Y propio caos» (6). 
Fragmentación y crisis 
Llegados a este punto, no cesa de resonarme en la 
cabeza uno de los topos más universales de la literatura, 
la nave de los locos en que tanto se recrearon nuestros 
barrocos, entre otros (los curiosos encontrarán satisfac-
ción en la interesante Historia de la locura en la época 
clásica, de Michel Foucault (7). Implícitamente, el post-
rondón Sainthill: el músico I I . 
modernismo da entrada a la marginalidad, aunque no 
como componente «contracultural» (de la que descon-
fian, puesto que para nada ha servido), sino como ingre-
diente fragmentario. Porque los postmodernistas apues-
tan por el fragmentarismo —¿quién no recuerda un li-
bro de Fernando Savater titulado Panfleto contra el 
todo?. Pero este fragmentarismo es caleidoscópico, es 
decir, de integración, dado que nada es desechable, sur-
giendo el «collage»: desde lo cutre al venecianismo, de 
lo carnavalesco al refinamiento, desde lo pornográfico a 
lo sublime, todo tiene su lugar en esta estética revuelta 
del postmodernismo, en la que subyace un eclecticismo 
pretérito. 
A la fragmentación de los saberes ocurre el frag-
mentarismo cultural. Pero mientras la primera es una 
imposición tecnológica, a la que nos ha conducido el en-
sanchamiento del saber y la necesidad de almacenar y 
difundir ese saber, el fragmentarismo cultural es resul-
tado de algo más inconfesable, aunque ampliamente de-
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nunciado: el conservadurismo d la cultura presente, ne-
cesitada en su renovación de elementos que tradicional-
mente han considerado fronterizos, y a los que en un 
alarde de oportunismo se han incorporado al socaire de 
las nuevas tecnologías. Nada reconfortante esta situa-
ción para aquellos espíritus en que la huida hacia ade-
lante constituye la única satisfacción posible a las leyes 
de la evolución, resistiéndose a la aceptación postmo-
dernista de la refundición de los elementos culturales 
precedentes, sin más capacidad creativa que las sorpre-
sas resultantes de su combinación. Casi, podría decirse, 
hay una renuncia —tal vez, incapacidad—, para ofrecer 
una cultura totalmente innovadora, de acuerdo con las 
posibilidades reales de las nuevas tecnologías. Quizá 
exagere al señalar que la cultura que hoy se ofrece es el 
resultado de experimentar materiales tradicionales en 
nuevas tecnologías, como si éstas no fueran suficiente-
mente «domadas» por el hombre. Este cambio mera-
mente superficial dota a la cultura de su aspecto reite-
rativo, monótono, al tiempo que los nuevos vehículos de 
la comunicación apuran exhaustivamente las escasas 
propuestas novedosas que surgen. Es aquí donde se per-
cibe con mayor nitidez ese aspecto conservador de nues-
tra cultura. 
Por ello, anteriormente indicaba cómo el postmoder-
nismo surge de una conciencia de crisis no rupturista, 
sino de desconcierto, con la que esperamos se abra un 
amplio proceso de debate y clarificación que culmine en 
propuestas inéditas que superen la producción de amal-
gama que actualmente se realiza con materiales ya tra-
dicionales. No debe esto interpretarse como un panfleto 
contra lo tradicional —lo popular, por esencia— mj 
como una invitación a superar el estado presente 
barnizar y banalizar la cultura heredada con el revesli 
miento superficial de unas tecnologías no suficienteml 
te exploradas, sin las debidas alternativas que surjan [ 
su modernidad. Es decir, la tecnología al servicio de i 
creatividad. 
La demanda literaria 
Se pensará, y no sin razón, que cuanto he venido se\ 
Halando encuentra su paradigma en el amplio campo [ 
una cultura en la que el componente audiovisual enmñ 
tra creciente espacio, en correspondencia con una 
manda cada vez mayor de cultura. L a pregunta, en ( 
punto, es inevitable: ¿entra la literatura en esa catea 
ría de cultura demandada? Es decir, ¿cuál es la capaĉ  
dad de la literatura convencional para adaptarse a 
nuevas exigencias tecnológicas?, ¿tienen, acaso, entrad 
esas nuevas tecnologías en la literatura? 
Cuando se habla de postmodernismo en la literat»\ 
ra, se hace de manera que remite a una periodización 
en el discurrir de la historia de la literatura, y se hacà 
de forma algo inconsciente, sin que para nada resuenm 
las preguntas anteriormente formuladas, lo que suponá 
cierta incoherencia con los postulados de que se partu 
Por supuesto que se debate el lugar de la literatura | 
tre las nuevas tecnologías (vídeo-libros, «lectores» k\ 
ordenador, micro-fichas, etc.), pero no con referencia a] 
esa nueva conciencia que damos en llamar postmodermA 
sino en una preocupación siempre moderna por el futu-] 
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W H E N A D A M D E L V E D 
A N D E V E S P A N 
W H O W A S T H E N T H 
G E N T L E M A 
Grabado de William Morris. 
[o. Deüe esta perspectiva, que afecta fundamentalmen-
\ a la edición y la distribución de la obra literaria, hay 
máas voces más autorizadas que la mía para analizar 
1/ problema, Y como quien esto escribe se precia de his-
\mior de la literatura, intentaré aportar algo en este 
'kte sobre la postmodernidad, fundamentalmente en 
que a la periodización antes señalada se refiere. 
Entre nuestros escritores existe esa conciencia cultu-
l de crisis que sociológicamente he intentado resumir 
ïn líneas anteriores. Lo que verían son las respuestas 
\m se dan, y que se materializan en el hecho literario, 
'es en este punto donde, para un historiador de la lite-
ratura, surgen los problemas, cuando se intenta etique-
un amplio conjunto de obras literarias (indudable-
nente literarias, añadiría) como postmodernistas, dándo-
por resultado de una cuestión sociológica, cual si 
fueran frutos de la crisis postmodernista. De una mane-
i difusa, acerquémonos previamente a la opinión de 
Quienes se sienten postmodernistas en literatura, como 
Joma de percibir diferencias con respecto a «lo que no 
o se siente postmodernista». 
Una cultura de derribo 
Puesto que nos encontramos ante «una cultura de 
Uerribo», el postmodernista que se precie debe adoptar 
«flfl postura en que el desenfado, lo cotidiano y el brico-
me se enfrenten a la denostada erudición y a lo inte-
lectual. Cuando José Tono se pregunta si esto represen-
¡tana el fin de la inteligencia, responde enfáticamente: 
\Jn absoluto, en absoluto», para terminar con un mo-
mio deseo como es contemplar la definitiva decadencia 
de los intelectuales en beneficio del advenimiento de los 
inteligentes (8). 
Ante este espíritu revoltoso, la reacción no se ha he-
cho esperar; así, el mencionado Castilla del Pino escri-
bió: «No se puede ser postmoderno, sino en gracia de 
una declaración fideísta y en un acto de soberana petu-
lancia». Alfonso Sastre va un poquito más lejos, situan-
do el origen de este fenómeno en los años sesenta con 
un libro, ¡oh, cielos!, de Gonzalo Fernández de la Mora 
i E l crepúsculo de las ideologías}, y denominando a los 
postmodernistas como «libertarios a la violeta»; reac-
ciones contrarias pueden espigarse en un amplio abani-
co ideológico en las cantidades que se desee. Aunque 
Javier Maqua se previene, no sin cierto matiz peyorati-
vo, contra la chapuza postmodernista (9), no me parece 
que este fenómeno represente, de momento, una amena-
za grave para nada ni para nadie, por la sencilla razón 
de que nadie se ha atrevido a cuestionar el postmoder-
nismo sociológico, el desencanto de una sociedad en que 
el estado normal queda regido por los parámetros de lo 
rutinario y lo amenazante, del aburrimiento y el sobre-
salto. Cuando menos, los postmodernistas no represen-
tan una amenaza grave para la amenaza. Tan sólo se li-
mitan a constatar un estado de crisis, con la esperanza 
de que algo nuevo —no saben qué pueda ser— surja, re-
nunciando a lo moderno por insatisfacción. 
S i por extensión hablamos de una cultura postmoder-
nista, cuya existencia me parece obvia, ¿podemos apun-
tar la constatación de una literatura postmodernista ? E l 
primero que ha afrontado el problema —desde el punto 
de vista de la periodización de la historia de la literatu-
ra— ha sido Luis Antonio de Villena, al menos de for-
ma crítica: por postmodernidad hemos de entender la 
crisis de la idea de la vanguardia que se acompaña de 
los intentos recuperadores de la tradición (10). Me pre-
gunto si, en esta dirección, no se podría hablar «hic et 
nunc» de una tradición de la vanguardia. Para un noví-
simo tardío, la crisis de la vanguardia comienza con los 
antologizados por José María Castellet, allá por los 
años sesenta. L a crisis de la vanguardia —en la que, se-
gún Villena, aún vivimos— comienza, ni más ni menos, 
con la eclosión de los novísimos. «Si el siglo veinte em-
pezó al triunfar la idea de la vanguardia como novedad 
absoluta, nuestro fin de siglo surge al poner en duda y 
derribar tal idea, y el siglo veintiuno comenzará cuando 
se estabilice una idea nueva. Posiblemente (hacia ahí 
apuntan los tiros) de la tradición como vanguardia». 
Esta forma, me parece que inconscientemente interesa-
da, de observar el fenómeno parte, creo, de un error 
histórico: la vanguardia entra en crisis mucho antes de 
lo apuntado por Villena, en los años previos a la con-
tienda civil española; sólo la prepotencia ideológica en 
los años siguientes consigue acelerar la uniformidad de 
un realismo social del que, es justo reconocerlo, la apa-
rición de los novísimos intentó sustraernos en la década 
prodigiosa. 
Un simbolismo vulgar 
Villena avanza más: la poética novísima permitía 
amalgamar, en un mismo poema, cultura y subcultura. 
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pero dudando del carisma de una novedad absoluta, con 
entrada de las más diversas tradiciones. Este es el mo-
mento en que comienza la postmodernidad poética, mo-
vimiento que fue creciendo desde 1975 con el aditamen-
to de elementos no estrictamente novísimos. Hemos de 
suponer que el papel que se arroga Villena en este des-
plazamiento es el de, modestamente, ser el puente que 
sirva para transitar de la crisis vanguardista a la inda-
gación y combinación de las diversas tradiciones: «Ser 
nuevo hoy —sin ninguna vocación de arcaísmo— signi-
fica aspirar a ser clásico», señala en un intento de recu-
perar el significado grecolatino de ser nuevo. Esto es, lo 
singular, el yo creador subrayado unido a una demanda 
determinada tradición literaria y cultural, rechazando la 
idep vanguardista del avance por saltos en el vacío. A 
todo ello, agregúesele un ligero «touché» decadentista y 
surgirá el invento de marras. 
Otro novísimo, Vicente Molina-Foix, añade el eclec-
ticismo, el ornamentalismo y el simbolismo, como as-
pectos esenciales del postmodernismo. Esto sí, un sim-
bolismo vulgar al tiempo que intrascendente, caracterís-
ticas atribuidas por los «hombres de orden», matiza 
Molina-Foix en actitud ciertamente defensiva (11). Sin 
embargo, algo me parece más claro y sencillo; la pre-
tendida literatura postmodernista surge del aburrimiento 
en que se encuentra inmerso el panorama literario y en 
la desorientación que produce un trascendentalismo tri-
vial. Que un grupo de escritores reivindique el fragmen-
tarismo no supone más que la oficialización en literatu-
ra de un conjunto heterogéneo de nuevos elementos, des-
de los marginales —con una exaltación desmesurada 
del basurero y la cloaca— a los científicos (esto es, la 
incorporación como tema de las nuevas tecnologías y 
sus resultados). E l bricolage, en definitiva, supone el 
aprovechamiento intensivo de todo cuanto está al alcan-
ce; aquí reside, a mi parecer, una paradoja de difícil re-
solución. ¿No será el bricolage una autolimitación cuya 
única respuesta consiste en sucedáneos de burda confec-
ción? 
Un agradable vacío 
En nuestra narrativa, el panorama que arroja el post-
modernismo es igualmente trivial. Ramón Mayrata, a 
la pregunta de qué es la narrativa postmoderna, apunta 
lúdicamente: «Le encuentro una gran ventaja: que aún 
no existe. L a palabra designa en estos momentos un es-
tado de ánimo. En nuestro país hemos asimilado] 
trompicones cien años de modernidad europea en 
nas quince años» (12), y el resultado es «un agraáai 
vacío». Y es este agradable vacío el que algunos ttm 
de rellenar como sea, bien proclamándose postmodem 
tas (sería el caso de Ramón Nieto con su novela ¿I 
monjes, Barcelona, Destino, 1984), bien proclamando] 
otros como tales (por ejemplo, Julio Ortega sitúa en i 
ta esfera la famosa —y poco leída— novela de Julii 
Ríos, Larva, Barcelona, Ed. del Mall, 1983). En J 
momentos, nuestra narrativa es un amplio cajón de ja| 
tre en el que tienen cabida las más diversas famas i 
escritura, perviviendo la tradición más reciente de aui 
res consagrados como Jesús Fernández Santos o Caml 
lo José Cela (cuya Mazurca para dos muertos, Bam\\ 
na. Banal, 1983, constituye el «boom» editorial, y en i 
que demuestra un indudable oficio de novelista) con i 
denostada novela experimental que enlazaría con 
vanguardia de las décadas iniciales del siglo. Sin embüt\ 
go, los géneros vuelven a encontrar cierta audiencia eii 
tre los lectores, destacando el policiaco de Váii\u\ 
Montalbán, Andreu Martin y otros muchos, género i 
creciente expansión y no muy antigua raigambre enti] 
nosotros. 
Sin embargo, un dato constituye punto de reJlexiéA 
S a n s u e ñ a , 
I n d u s t r i a s G r á f i c a s 
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[ftütite en este panorama postmodernista, y que, sin 
|Lr su anécdota, se me antoja como dudosamente 
Mutivo de un Panorama narrativo razonablemente 
r. Se trata de la recuperación del género histó-
ü süs concomitantes narrativos. L a novela histórica 
, iesde luego, una vuelta hacia atrás, una intros-
1/̂  en ese legado común de los pueblos, retorno que 
produce de manera gratuita, sino que se aviva la 
iiaé por una conciencia de crisis que invita a bus-
„ ei pasado la solución a posibles problemas con-
L·ràneos. Es decir, hay una manipulación, en los da-
hijetivos de la historia. Como es sabido, durante el 
Micismo se produjo la conquista de novelar la his-
introduciendo el elemento ficticio en un marco 
lérico, preferentemente medieval. Sin dejar de escri-
> novelas históricas, periódicamente refluye el géne-
i forma algo más notoria, encontrándonos, actual-
| ^ en uno de esos momentos en que las prensas no 
de lanzar novedades en la novela histórica. 
La revitalización de la Historia 
\pm explicar este éxito momentáneo, hemos de 
en primer lugar, a causas externas —la crisis 
iml, de manera relevante; la «moda» que supone 
revitalización estética del medievo; etc.— e inter-
ne estas últimas, el éxito indudable de Las memo-
'e Adriano, de M. Yourcenar, E l nombre de la ro-
f semiólogo U. Eco y la revalorizada obra de R. 
•s, tres hitos que constituyen paradigma inevitable 
\¡ género. Para la estética postmodernista, puesto que 
hresente resulta insuficiente con su cultura de derri-
vuelta al pasado remoto constituye una experien-
i narrativa casi inevitable, recreando el brumoso mun-
ia alta edad media o paseando por los recovecos 
k era de los Aus trias; sin duda, supone un aleja-
miento de las ataduras que impone la historia reciente, 
obsesivo en nuestros novelistas y que en los más 
hnes produce cierto hastío. L a novela histórica per-
p, por otra parte, recrear un mundo intimista en los 
mnes de lo mágico, difuminando los limites entre lo 
ftmente humano y lo mitológico, en donde la leyen-
i se entremezcla con la hipótesis, y con una inevitable, 
ñongo, tendencia a la extrapolación de datos (que no 
'puras sensaciones humanas, como debería ser). Así, 
hin muchas, surgen novelas como la de Luis Racione-
[o, El país que no fue. «Cercamón» (Barcelona, Grijal-
%1984), de Félix de A zúa, Mansura (Barcelona, Ana-
jma, 1984) o de Paloma Díaz-Mas (El rapto del 
Grial, Barcelona, Anagrama, 1984). Destacaría, 
h obstante, el anterior premio Nadal, S. García Aguí-
1 
Peter Goodfellow. Doctor Brodie's Report. 
lar (Regocijo en el hombre, Barcelona, Destino, 1984), 
tal vez la mejor entre ellas y que supone una recreación 
poética del oscuro mundo nórdico. Paralelamente se re-
cupera en la estética postmodernista las antiguas leyen-
das y las mejores muestras del género, destacando la 
nunca suficiente recuperación de Scott; en esta línea, 
destaca la labor de Jesús Palacios y A. A. Lorencio en 
sus dosieres mensuales de L a luna de Madrid, bajo el 
significativo epígrafe de «Excalibur», De la visión post-
modernista del fenómeno nos da razón José Tono: «To-
da la historia es recuperada, puesta al día y situada en 
el mismo plano, de ahí la importancia de la novela his-
tórica, que no corresponde tanto a un deseo de evasión 
de un mundo difícil como a otro más enrevesado que 
presupone la radical contemporaneidad de toda acción 
sucedida» (13). Sin embargo, una lectura atenta de al-
guna de las novelas mencionadas desmentiría a Tono y, 
en parte, le complementaría con argumentos ya no tan 
postmodernistas. 
Sin embargo, el conjunto de una pretendida narrati-
va postmodernista fue sometido a análisis en un reciente 
debate en Madrid, buscando una escritura capaz de su-
perar el presente, en huida de las formas decimonónicas 
(el gran siglo de la novela) y de las maneras de los au-
filmoteca d e Z a r a g o z a 
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tores de los años sesenta. Esta ruptura, que se pretende 
total, no comienza por el género histórico ni por otros. 
A propósito de Larva, me resulta curioso cómo se ha 
señalado de Cabrera Infante en Tres tristes tigres. No 
obstante, creo que sería por esa vía abierta por Julián 
Ríos, adecuando la narratividad, la que podría conducir 
a una nueva situación de la novela, y no renegando to-
talmente de la escritura heredada. A este respecto, re-
cordaré las palabras de otro postmodernistsa, Llorenç 
Barber, cuando nos advierte que no hay que confundir 
el nuevo movimiento (postmodernista) con avance. Pue-
de hablarse de una nueva sensibilidad (que introduce 
nuevos temas y nuevas técnicas), pero sin cristalizar to-
davía en lo que, por extensión, podríamos denominar 
con el período postmodernista —y sigo con la periodi-
zación de la historia de la literatura. 
Para finalizar, si por postmoderno debemos enten-
der lo que utiliza el pastiche, «la amalgama de elemen-
tos ideados por otros, recreándolos sin originalidad» (en 
palabras de Molina-Foix), el fragmento, sin antender el 
discurso lógico de la razón cuestionada, rozando la con-
vencional literariedad de sus materiales con lo fronteri-
zo y el desecho, el posterior desenvolvimiento del post-
modernismo pasa necesariamente por la fijación de unas 
reglas inevitables para por ahora no se perciben con ni-
tidez. «Lo que sé de los posmodernos me dice bien poco 
en favor de esta palabra», escribió Leopoldo María Pa-
nero (14), el único autor que quien esto escribe tiene 
por postmodernismo sociológico y cultural no haya de 
acrisolar en un futuro una literatura plenamente post-
modernista. De esto es, en parte, de lo que se duda. Ni 
más ni menos. 
Dado que la redacción del presente trabam 
efectuó para su lectura en el periódico oral «Al 
va voz» de 3 de octubre de 1984, es preciso r\ 
ñar la aparición de posteriores artículos sohm 
mismo tema en el tiempo transcurrido hasta 
publicación, destacando Cuadernos del Norte,! 
26, Saber, n.0 1, y Leviatán, entre otras revisi 
f l j ]ean B a u d r i ü a r d : Las estrategias fatales, Barcel| 
Anagrama, 1984. 
(2) Jean-François Lyotard: La cond ic ión postmoderna.l 
d r i d , Cátedra, 1984, p. 14. 
(3) «La pos tmode rn idad como fu tu ra antigualla», El l | 
17, 18 y 19 de a b r i l de 1984. 
f4] «Razón y modern idad». E l País, 2 de moyo de lüá 
f5j «La descaot ización de l caos». La Luna de Madrid, n,l 
d ic iembre de 1983, p. 7. 
f6j «Síu/ í i fera navis forever», La Luna de Madrid, n.02,j 
c iembre de 1983, p. 8. 
(7) Madrid, F.C.E., 1978, 2 vois. 
f8j «Narrativa en la p o s t m o d e r n i d a d » . Diario 16, 25j 
marzo de 1984. 
[9] «La chapuza postmodernista, con perdón», Diario 1¿ 
de ab r i l de 1984. 
f lOj «Posímodern idad en poesía: Un br ind is por la perfi 
ción de ios me/ores». La Luna de M a d r i d , n .01, noviembre| 
1983, p. 51. 
f l I J «En pro de un c ine post». La Luna de Madrid, n,0j 
nov iembre de 1983, p. 45. 
f l 2 j Ent rev is ta , po r / uan C. de Laig ies ia, Diario 16, 
marzo de 1984. 
f l 3 j «Narra t iva en Ja pos ímodern idad». Diar io 16, de25j 
marzo de 1984. 
fl4J «Acerca de ia l i te ra tura», El País, de 20 de junio i 
1984. 
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^ e l a d e n t r o | VHlarluengO 
Sentado sobre las piedras desmoronadas de lo 
jfue brazal que sostuvo las tierras abancaladas 
¡ladera, junto a una paridera desvencijada por 
iflos de abandono, al lado de lo que fue era y 
»cuando los mulos, en su andar cansino, trilla-
¡L vueltas y más vueltas sobre la parva en es-
[antaños, contemplo el frenético relampagueo de 
os rotos que forman las balsas con las tru-
Iai criadero sobre el río Pitarque. Desde este 
Iano, casi en la puesta de sol, tengo a mis pies 
lente que alimenta una planta embotelladora de 
¡ de esta zona, y también el hostal y la ribera 
ida de chopos que conduce hasta Pitarque. Re-
ida esta cima, la carretera discurre escorada 
la llanada que llega hasta Villarluengo. 
¡El enclave del pueblo es un nido de águilas. V i -
desde Montoro la corta y principal calle que 
[entrada al lugar te deja en la plaza. Tienes una 
de abundoso chorro que hace las delicias de 
[sofoquinas del verano. La plaza, ligeramente en 
hasta la escalinata de la iglesia, guarda el 
lucio roto de dos zagales que andan zumbándole 
pelota en el trinquete, remozado y limpio, 
encontrar sus aleros sostenidos por puentes 
[pino de la zona trabajados con garbo. La piedra 
da de sus pilares forma armonía con el cercano 
ció del Ayuntamiento, en la misma plaza. Pié-
is trabajadas en un renacimiento tardío consti-
|en las ágiles formas de su portalón y de sus airo-
¡ventanas de ojiva. Allí mismo, la que escrito tie-
nen la puerta su nombre: carnicería. Olor a sangre 
¿sea, abierta siempre la puerta de estas cuatro 
(redes. Nunca he sabido si se expende allí la car-
mata para el comunal, o se mantienen tan 
lio los ritos antiguos de la sierra. 
La tarde huele también a pan. Un camión apar-
ha terminado su recorrido y ha llevado el fruto 
Ihornero por los pueblos. Se anuncian, en la mis-
i plaza, jamones de la tierra curados al oreo de es-
i crestas. 
Villarluengo tiene dos bares Junto a la plaza. Sa-
uno cruzando la calle y entras en el otro. De-
enar la bota de vino. Un mozo fuerte, cara de 
Inos colores, la plena en silencio cortado tan sólo 
|r las voces un tanto histéricas de la veraneante 
i medio pelo a la que están enseñando a jugar al 
[Mote. Insulso juego al que los viejos de cualquier 
son capaces de convertir en materia de discu-
on de propios y extraños cuando una partida fina-
i y el compañero arrastra mal. Retumban los pa-
los de los crios que corretean sobre las tablas del 
slo. 
Sólo la calle de entrada es llana. Todas las de-
de Villarluengo se convierten en empinadas por 
b, ahora, van a toda velocidad los crios que an-
i jugando en el trinquete, persiguiendo la pelo-
'lue sólo parará contra la tapia que limita un pe-
Nño huerto, ya en la parte baja. Me encuentro en 
"19 deambular con un viejo que recoge el sol de la 
Me en la puerta de su casa, junto a unas gallinas 
1 Picotean la alambrada de su encierro en una es-
Wfm 
Villarluengo (Teruel) ( G . E . A . ) . 
pecie de cuadra buscando el refugio del gallinero. 
Vuelve, por una senda salpicada de cascotes, un 
hombre que tira del ronzal de un mulo cargado con 
leña. Se oyen los golpes sobre las piedras de unos 
albañiles que reconstruyen las viejas casas. Algunas 
quedan ya con su fachada blanca y sus solaneras de 
barandas de pino color oro, al igual que las recias 
puertas de entrada. 
Bordeando la iglesia, flanqueada por dos hermo-
sas torres —aún se leen en su fachada los caídos de 
un lado de la pasada guerra—, es preciso asomarse 
a lo que llaman el balcón de los forasteros. Una vie-
ja te observa desde la diminuta ventana de su cuar-
to. Una placita te acoge cuando llegas a asomarte a 
la balaustrada de piedras donde miras el fondo in-
menso del barranco desierto. El pueblo, las casas, 
quedan cortadas a pico, y tienes la sensación de 
que vas a echarte a planear como lo hacen los gra-
jos y alcotanes. Un camino empedrado serpentea 
desde el pueblo hasta el barranco, y allá, en lo hon-
do, unos pajares esperan en silencio. Enfrente de ti, 
el terreno queda a tu misma altura. El agua, en pro-
ceso lento que se pierde en los tiempos, trazó este 
capricho, y así quedan juntas y separadas por el 
enorme tajo las masadas de allá enfrente y el pue-
blo. Salpican sobre la loma dispersas sobre el terre-
no. Tiempo atrás estaban todas habitadas, y no fal-
tan leyendas de amistades y rencillas entre quienes 
en ellas moraron. El abandono ahora es patente y 
se adivinan campos sin roturar y barbechos ni si-
quiera recorridos por los ganados. 
Se palpa el silencio de la tarde villarluenga. To-
davía aún más , cuando desde la curva de la carrete-
ra donde se inicia el calvario que conduce a la ermi-
ta, miras detenidamente el conjunto monumental 
que te ofrecen las fachadas apretadas de las casas 
del pueblo. Resalta el blanco sobre el rojo pajizo de 
los tejados, presididos por las dos torres gemelas de 
la iglesia. Y todo el pueblo emerge sobre la roca 
que se desmorona sobre el barranco, dorado todo 
en la armonía del sol poniente. Luengo y lejano vi-
llar para saborear un pedazo de pan, un puñao de oli-
vas, un pedazo de pernil, una chaparrada de vino y 
la paz del silencio de las gentes sencillas. 
C L E M E N T E A L O N S O C R E S P O 
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T r a n s f o r m a c i ó n 
y c r i s i s d e l a 
s o c i e d a d p i r e n a i c a 
El Pirineo es un espacio que ha sufrido recien-
temente profundas transformaciones, por lo que 
está siendo objeto de numerosas investigaciones 
desde diversas perspectivas. Este trabajo forma 
parte de otro de mayor amplitud dedicado a los 
cambios socioeconómicos experimentados en el 
valle de Ansó. Aquí pretendemos señalar algunos 
de los factores que han provodado dicho cambio y 
que tanto por su naturaleza como por sus causas y 
consecuencias pueden generalizarse a buena parte 
de la cadena. 
Cuando se estudia una comunidad pirenaica se ob-
serva que el régimen de explotación y adaptación tradi-
cional se hallaba en equilibrio respecto a los recursos y 
a las condiciones del medio. Se procuraba obtener el 
máximo rendimiento posible de un territorio al que con-
venía conservar y para el que era necesaria una organi-
zación social muy compleja, que exigía numerosos sa-
crificios. Pero se trataba de un equilibrio inestable, que 
sólo tenía sentido por sí mismo, y era incapaz de reac-
cionar agresivamente frente a la interferencia de cultu-
ras exteriores. 
En la montaña la vida reviste mayores dificultades 
que en el llano, y es necesario invertir esfuerzos suple-
mentarios, ya que las características físicas del medio 
al que ha de adaptarse el grupo humano (erosión, clima, 
rentabilidad agrícola...) son más inestables. Esto supone 
que los sistemas de explotación sean diferentes y tam-
bién los modelos de organización social, que, ineludible-
mente, han de estar relacionados. En la montaña el sis-
tema forma un todo global en que nada es independien-
te. Ello obliga a que se formen unos subsistemas de or-
ganización socioeconómica muy complejos como reac-
ción ante las adversidades del medio. Ejemplos de estos 
subsistemas los tenemos en, por ejemplo, la casa, no só-
lo como institución familiar, sino como organización so-
cioeconómica; la trashumancia como medio de aprove-
char, a bajo costo, los recursos naturales «gratuitos», es 
decir, los pastos; las sociedades comunales, mediante 
las cuales la población tenía acceso a unos servicios y 
recursos difícilmente alcanzables con sistemas indivi-
dualizados; por último cabe citar las relaciones traspi-
renaicas que durante mucho tiempo constituyeron un 
importante complemento de recursos económicos, así 
como interesantes intercambios culturales. 
E l desarrollo de estos sistemas de explotación es el 
resultado de un lento proceso de adaptación cultural del 
hombre pirenaico en su medio, y han demostrado sobra-
damente su eficacia. Tal es así que la mayor presión 
demográfica coincide, en el valle de Ansó y en buena 
medida del conjunto pirenaico, con períodos en que di-
chas fórmulas técnico-culturales organizan la vida so-
cioeconómica en la montaña. Se había logrado conse-
guir un interesante equilibrio entre el medio físico, so-
cial y económico, pero con el tiempo los sistemas de ex-
plotación tradicionales (mediante los cuales el hombre 
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Vista panorámica de Anso. 
se adaptaba y aprovechaba los recursos ambientad 
han quedado desfasados, y en estos momentos se 
produciendo (o mejor dicho, ya se han producido] 
sustitución de la cultura tradicional por otros moát̂  
técnico-culturales de fuerte influencia foránea. 
El fin de las relaciones traspirenaicas 
L a crisis de la sociedad Pirenaica, y en concm^ 
del valle de Ansó, comienza cuando aparecen las ii 
cultades en las relaciones traspirenaicas. En 18611 
firma el Tratado de Límites entre Francia y España, 
esto implica que la frontera adquiera la función am 
de separación, alterándose así las relaciones culturé 
y económicas que tradicionalmente se desarrollaban & 
tre ambas vertientes. Es interesante destacar que ck 
años antes, en 1857, se alcanzan los mayores techos i 
mográficos en la historia del valle de Ansó y de Í 
valles pirenaicos, a partir de los cuales el descenso m\ 
constante. Hasta ese momento la interrelación entre 
valles de las dos vertientes era tanto o más intensa p 
con sus respectivos llanos, hasta el punto de que el © 
pació quedaba organizado no solamente como ma n 
gión física, sino económica y cultural. 
Simultáneamente al Tratado de Limites el Gobiem 
francés potencia las cabeceras comarcales, entre 
las de las faldas pirenaicas, a la vez que perfecciomli 
red y medios de comunicación entre dichas cabeceras f¡ 
los valles pirenaicos. Como consecuencia los pueblos ié 
Pirineo francés van perdiendo interés en conservar 
contactos con los valles de la vertiente española, 
obstante, las relaciones entre ambas vertientes 
desarrollándose con cierta intensidad hasta que el 
trol fronterizo originado tras la Guerra Civil española 
las anule radicalmente. 
Migraciones golondrina y contrabando 
E l control fronterizo implica el fin del contrabanio, 
y con él no solamente desaparecen las «transacclonm 
comerciales» que le caracterizan, sino todo un aprovi-
sionamiento de recursos que muchas familias del Piñ 
neo español adquirían con los ahorros obtenidos m-\ 
diante períodos estacionales de trabajo pasados 
Francia. Estos recursos, aunque complementarios, eran\ 
imprescindibles para la supervivencia de buena parte é 
los pobladores del Pirineo aragonés y facilitaban la ins-
talación de elevadas densidades demográficas en los va-
Pero estas migraciones temporales no tenían senti-
'.̂ pendientemente del contrabando. Su objeto no 
Aplazarse por un salario, en esos momentos el va-
$ franco era muy inferior al de la peseta y no inte-
$0 hacer el cambio. Se trataba exclusivamente de 
Úistir durante el invierno (especialmente duro en las 
\tañas) y poder adquirir con los ahorros del trabajo 
¡serie de objetos y mercancías muy difíciles de con-
[¡r en España mediante una economía de subsisten-
El único medio para que las familias emigrantes 
iesen disfrutar en España lo ahorrado durante el in-
%o era pasarlo desde Francia^ como contrabando. L a 
ición emigraciones temporales-contrabando era tan 
ka que cuando el Gobierno español controla este 
se eliminan todo tipo de relaciones entre los pue-
¡ pirenaicos de ambas vertientes, y como consecuen-
1 inmediata se producirá un éxodo demográfico en el 
Leo aragonés. 
Val de Aguastuertas. 
Proceso de aculturación 
Desde finales de los años veinte se potencia en bue-
mrie del Pirineo, y concretamente en el valle de An-
¡a explotación industrial de los recursos forestales, 
leriormente, en algunos valles se inicia la regulación 
'oí ríos para el aprovechamiento de energía hidroe-
rica, y en los años sesenta el turismo se extiende 
toda la cadena. E l desarrollo de estos nuevos siste-
ie explotación económica incrementa las relaciones 
e el Pirineo y el valle del Ebro, así como con el res-
iel Estado español. Con la intensificación de dichas 
dones va tomando cuerpo un auténtico proceso de 
Ituración, apoyándose en la mejora de las vías de 
micación, desarrollo comercial y promoción de 
escalas de valores. 
En un principio la industria forestal (más que la hi-
tléctrica) necesita mano de obra especializada, y la 
ca fuera del Pirineo, aunque posteriormente se va in-
'mdo la población autóctona. Los trabajadores forá-
1 necesitan una economía de mercado, ya que su 
'a fuente de ingresos es la retribución monetaria co-
Pago de su trabajo, puesto que carecen de tierras 
a wtoabastecerse de productos agrícolas. Por tanto, 
witan un comercio para cubrir sus necesidades más 
úntales de consumo, comercio que se incrementará 
¡̂emente con la producción del turismo. Con el 
el régimen de mercado se generaliza e impone al 
Wono de autoabastecimiento, y ello supone el aban-
dono de espacios agrícolas menos productivos o alejados 
de los núcleos de población. 
Crisis de las organizaciones tradicionales 
También el régimen de mercado genera la crisis de 
las organizaciones comunitarias, o municipalizadas, las 
cuales desempeñaban una función importante en la so-
ciedad tradicional. Estas organizaciones ofrecían, den-
tro de un sistema de autoabastecimiento, servicios a la 
población a costes muy bajos. En las zonas montaño-
sas la morfología condiciona en buena medida los he-
chos humanos: frente a la hostilidad del medio y a las 
dificultades de la subsistencia, cierto sentido colectivo 
fue la respuesta del hombre montano. Este colectivismo, 
sin el cual es muy difícil entender un sistema que aspire 
el autoabastecimiento, está presente en diversas áreas 
montañosas españolas y extranjeras. En el Pirineo (con-
cretamente en el municipio ansotano) existen fuentes es-
critas que hablan del colectivismo en el siglo XV, y con 
seguridad también las hallaríamos en épocas anteriores. 
Muchas de estas fórmulas han permanecido hasta fe-
chas recientes y todavía hoy las encontramos en algunos 
aspectos de la vida pirenaica. En el caso ansotano, to-
dos los servicios llegaron municipalizados al siglo X I X ; 
avanzada la tercera década del siglo actual continuaban 
estas organizaciones comunitarias en el eje del desarro-
llo económico del valle, pero las transformaciones pos-
teriores las hicieron inviables. 
Tanto el régimen de mercado como la promoción de 
una serie de mejoras laborales: jornada de ocho horas, 
fiesta semanal, vacaciones, sueldo fijo... provocan cam-
bios en la escala de valores del habitante pirenaico. Las 
actividades primarias siempre se han considerado más 
duras y con menores posibilidades de promoción que las 
del secundario o terciario. Por tanto, es comprensible 
que en el momento en que aparecen nuevas posibilida-
des de trabajo se inicie un flujo de mano de obra desde 
aquél a sectores económicos dentro del propio valle. En 
una segunda fase este flujo se convierte en un éxodo ha-
cia los núcleos urbano-industriales cuando desde éstos 
se ofrezca (apartir de los años sesenta) alternativas de 
promoción social y laboral a toda una masa de trabaja-
dores que en la sociedad tradicional pirenaica sólo aspi-
raba a sobrevivir. 
La fuerza de trabajo en la sociedad 
tradicional 
Como es bien sabido, los sistemas de explotación 
tradicional en el Pirineo necesitaban abundante mano 
de obra, tal es el caso de la casa y de la trashumancia. 
Evidentemente, dicha mano de obra debía reunir dos ca-
racterísticas: 
a) No suponer un coste económico elevado, es de-
cir, mano de obra barata. 
b) Que conociesen perfectamente el trabajo a de-
sempeñar. Las actividades agrícolas y ganaderas tradi-
cionales precisaban de técnicas que, trasmitidas de ge-
neración en generación, contenían un grado de compleji-
dad muy elevado, y en caso de desaparecer (como así 
está ocurriendo) pueden hipotecar, en buena medida, el 
desarrollo normal de la economía pirenaica. 
Esta masa laboral se generaba a partir de un pecu-
liar modelo de organización socio-familiar, es decir, de 
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la casa. Dicha institución pretendía armonizar, en ella, 
el principio tradicional de poder, evitando el desmem-
bramiento, y asegurando así la perpetuidad del hogar. 
Todo el patrimonio era heredado por uno de los hijos 
i generalmente el mayor), permaneciendo los demás tra-
bajando en la casa del padre (o en otra más poderosa) 
por poco más que la manutención. Estos «deshereda-
dos» constituian la fuerza de trabajo abundante y bara-
ta que era el auténtico soporte económico de la institu-
ción y, en buena medida, del conjunto del valle. Cono-
cían mejor que los propios dueños y herederos las acti-
vidades agrícolas o ganaderas y vivían dedicados exclu-
sivamente a sus labores, con pocos descansos y sin posi-
bilidades de formar su propia familia. 
En el momento en que estos trabajadores disponen 
de otras alternativas, abandonan sus actividades por 
aquéllas que les faciliten una independencia económica 
y mayor promoción social. E l éxodo demográfico es 
inevitable y también la erosión de los pilares de la so-
ciedad tradicional. En este sentido, la ganadería trashu-
mante, que ha sido una de las bases más sólidas de la 
economía pirenaica, y que exigía para su desarrollo 
abundante mano de obra, sufre una profunda crisis. En 
el valle de Ansó se constata una reducción del 75 % del 
ovino en un período récord de 15 años (1965-80). 
Ibón de Fstancs. 
A modo de conclusión 
L a mayor presión demográfica ha coincidido \ 
valle de Ansó, y en buena parte del Pirineo, con¡ 
dos en que el hombre, tras lentos procesos de w 
ción cultural, alcanza un notable grado de intemll 
con el medio físico. Pero esta adaptación se consl 
» T E A T R O D E L M E R C A D O 
m é EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Plaza de Sarito Domingo 
Días 31 de enero y 1 y 2 de febrero: 
Grupo de Teatro Farándula, con la obra «La Metamorfosis», de 
Frank Kafka, versión de Néstor Sabattini. 
Día 3 de febrero: 
Grupo Farándula, con la obra «Historias de la Edad de Oro» sobre 
textos de Lope de Rueda y Gil Vicente. 
Día 6 de febrero: 
Revista Oral de Literatura «A VIVA VOZ», n0 14. 
Día 7, 8, 9 y 10 de febrero: 
Compañía de Teatro Aula 6, con la obra «Hotel Monopol», de Mi-
guel Alarcón. 
Día 8 de febrero: 
A las 8 de la tarde, debate sobre «Periodismo y política» organi-
zado por la Universidad Popular, con la participación de Eduardo 
Sotillos, Luis Garande!, J o s é A. Sentís, Fernando Jáuregui, J e s ú s 
Bueno y Luis Granell. 
Día 14 de febrero: 
A las 8 de la tarde, proyección de una película sobre Luis Buñuel 
presentada por Agustín Sánchez Vidal, organizada por el colectivo 
Cine Z. 
Día 15 de febrero: 
Actuación del grupo Traje de Gala. 
IDIOMAS 
EscarAentlo.dcha. Tel. 23 202 
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Borda de Abán, en el camino de Zuriza. 
i a unos sistemas muy complejos y de equilibrio 
Je. De ahí que cuando factores foráneos aporten 
M procesos de aculturación se altere todo el siste-
mmor. Estos procesos influyeron directamente en 
ilación, y a su vez la evolución demográfica deter-
i las estructuras sociales y económicas, 
¡evidente que en las sociedades de montaña el sis-
I forma un todo global en que nada es independien-
¡gran problema de los cambios ocurridos reciente-
1 es la desaparición de los sistemas técnico-cultu-
j tradicionales, que ha llevado a su deficiente apro-
\mmto de los recursos naturales. Estas sociedades 
\msas difícilmente pueden funcionar con técnicas 
procedentes del exterior, y ésta es la situación actual al 
desaparecer las complejas organizaciones tradicionales. 
L a montaña ha de crearse, como en otros tiempos, sus 
propios métodos y sistemas de organización y explota-
ción, pero esto es difícil que suceda en sociedades que 
han quedado envejecidas, como es el caso de la actual 
estructura demográfica en el Pirineo. 
Un ejemplo claro de la inviabilidad de las técnicas 
foráneas que tratan de sustituir los sistemas tradiciona-
les nos lo ofrece la explotación ganadera. E l sistema de 
explotación extensiva funcionó bien mediante la trashu-
mancia, pero al disminuir la mano de obra a causa de 
la emigración se intentó adoptar nuevos métodos. Estos 
últimos, de carácter intensivo y semiestabulado (copia-
dos del exterior) no se han adaptado con eficacia en 
buena parte del Pirineo, pusto que dependen durante 
más tiempo de los piensos compuestos (además le resul-
tan más caros, por el transporte) que a la ganadería del 
llano. Por tanto, los costes de producción de la ganade-
ría del Pirineo, concretamente la del valle de Ansó, son 
superiores a los del llano y menor su competitividad. 
Ello es buena prueba de su inadaptación. L a ganadería 
pirenaica sólo puede competir con la del llano mediante 
sistemas extensivos basados en escasas inversiones; pero 
esto (que se conseguía mediante la trashumancia) ya no 
es posible al haber disminuido radicalmente la mano de 
obra. Este cambio demográfico ha alterado, radical-
mente, la organización social, y ha obligado a buscar 
adaptaciones a nuevos sistemas, que cada vez son más 
ineficaces ante la escasa capacidad de competencia. 
A N T O N I O J E S U S C O R R I A I P A S 
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C o n s i d e r a c i o n e s s o b r e e l M u s e o d e A r a g ó n 
d e l a C i e n c i a y d e l a T é c n i c a 
Actualmente, la necesidad de 
conocimiento en nuestra sociedad 
es cada vez mayor. La especiali-
zación productiva y el justo afán 
de disfrutar de un ocio creativo 
favorecen el desarrollo creciente 
de servicios públicos y privados 
para satisfacer la demanda de 
cultura y educación sobre los fe-
nómenos científicos y la tecnolo-
gía que sustenta y desarrolla la 
sociedad actual. Estos servicios 
se pueden materializar de diver-
sas maneras —libros, revistas, 
fasc ículos , cursiMos populares, 
academias, conferencias, etc.—, 
pero algunos de ellos tienen unos 
objetivos muy limitados y otros 
no están al alcance de la mayoría, 
tanto por su coste como por su 
propio planteamiento. 
Sería deseable que se pudieran 
salvar estas limitaciones, posibili-
tando dicha divulgación a toda la 
población, tanto niños como adul-
tos. Una forma de realizar esta 
atractiva tarea en nuestra región, 
se conseguiría con la creación de 
un «Museo de Aragón de la Cien-
cia y de la Técnica» que reuniese 
. « • • U r o 
A veri y a comienzos de siglo. 
exposiciones sobre diversas ra-
mas de las Ciencias y de la Tec-
nología que las enseñase median-
te experimentos y actividades 
prácticas y participatives, y que 
posibilitara además la celebración 
de cursillos y reuniones sobre to-
dos los temas. 
No se debe pensar que un Mu-
seo de este tipo sea una empresa 
imposible, ya que bien gestionado 
D e b a t e s s o b r e l a P r e n s a 
U n i v e r s i d a d 
P o p u l a r 
EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
TEATRO 
DEL MERCADO 
Día 8 de febrero 
20 horas 




José Antonio Sentís (ABC) 
Fernando Jáuregui (EL PAIS) 
Jesús Bueno (Ayuntamiento Zaragoza) 
Luis Granell (Diputación General de Aragón] 
Modera 
José Juan Chicón 
puede funcionar rentablemenl 
sin un coste gravoso para el vi 
tante ni para la Comunidad, 
hay que olvidar que muchas t 
dades europeas y algunas esij 
ñolas disponen o van a dispol 
ya de los mismos, funcionan' 
con gran éxito y aceptación 
parte del público. No faltan pn 
sámente instituciones públicas! 
privadas que podrían apoyar f 
iniciativa y el posterior mantel 
miento y suministro de activil 
des y contenido del Museo, 
chas de estas actividades puedj 
realizarse con material donado! 
cedido por diversos centros, yf 
ubicación de las mismas no 
dría que suponer la costosa conl 
trucción de ningún nuevo edifici 
en nuestra ciudad (dadas 
racterísticas geográficas de nuel 
tra Comunidad, la ubicación* 
del Museo debería radicar en d 
ragoza) el Ayuntamiento dispof 
de una variedad de locales 
para tal fin (por ejemplo, la I 
fraestructura del antiguo Matadj 
ro Municipal, digno marco 
Exposición Aragonesa de 
podría servir de soporte inici 
para una etapa experimental 
Museo). 
Para lograr este objetivo, a| 
tóntico reto para Aragón y 
aragoneses, será necesario í 
mar y coordinar los esfuerzos i 
las diversas instituciones que, | 
su mayor peso específico en 
ambientes culturales y tócnicoi 
pueden aportar medios o se 
neficien de su ubicación o i 
pleo: Diputación General de Ari 
gón; Diputaciones Provincial̂  
Ayuntamientos; Ministerios 
Cultura, de Educación y Clencil 
de industria, de Obras Públical 
Colegios Profesionales; Empi 
sas; Cajas de Ahorro; Univers 
dad de Zaragoza. Estos coiectivj 
deben integrarse cuanto antes [ 
una Comisión gestora que se el 
carge de realizar estudios y ani 
proyectos para la puesta en nn| 
cha inicial del «Museo de Arag 
a la Ciencia y de la Técnica». 
L U I S B E R G E S I 
A N G E L M A R T I N E Z SANCH 
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La salud 
¡Supongo que todos los diversos 
oponentes de A N D A L A N , des-
, sus verdaderos oreadores, pasan-
I p0r la Junta de Fundadores que 
I anos «especiales» aumentaba se-
[analmente hasta el actual «popu-
por supuesto el público en 
lieral, presunto lector, recordarán 
Iquella canción de «tres cosas hay 
La vida: salud, dinero y amor» (y 
que tenga estas tres cosas que le 
sgracias a Dios... Amén) . Nos ol-
ídamos por el momento del dinero 
el amor por razones obvias y al 
llcance de cualquier mente ligera-
iiente consecuente (no hablemos de 
Inteligencia), y pasemos al término 
i, que da título a este/estos ar-
lícuios, escritos, reseñas o como 
(quieran intitularse, con perdón de 
los importantes especialistas y pro-
hombres y promujeres del actual 
Equipo... y vaya por delante mi res-
tó y admiración a algunos de los 
s han luchado y luchan por este 
o que fue, es y espero siga sien-
ANDALAN. Por otra parte, y 
[como «autodidacta», espero la 
[comprensión de las mentes precia-
Iras de la Revista que escriben/ 
[piensan sobre cualquier tema como 
verdaderos, auténticos y experimen-
[tados especialistas... «cosas vere-
¡des»... ¿Y qué es la salud? Pasemos 
jpor alto el latín, el tesoro de la len-
fgua castellana (Covarrubias), el Dic-
[cionario de Autoridades... y el Íncli-
to y último de la que fija, limpia y da 
[esplendor o algo similar... Pero nos 
desviamos del tema... y el susodi-
cho era, es y será, si se me permite: 
la salud. ¿Y qué es la salud? Olvi-
demos por unos momentos la histo-
ria, olvidemos 20 siglos, olvidemos 
muchas cosas, autores, definiciones 
y vamos a ceñirnos a una de las úl-
timas: Organización Mundial de la 
Salud (O.M.S.). La define como si-
tuación de «máximo bienestar físi-
co, mental y social y no sólo la au-
sencia de enfermedad...». O sea, ya 
tenemos que salud no es lo contra-
rio de enfermedad y por tanto hay 
que separarlas. Cualquier periódi-
co, emisora, «ente público», etc.. 
escribe o habla diariamente de te-
nas de salud, sanidad o similar. 
Colegios de médicos, centrales sin-
dicales, gobierno, gobiernos autó-
lomos, asociaciones sanitarias, ve-
cinales, empresas, etc.. curiosa-
mente hace unos años no se habla-
«Salud para todos en el año 2.000...» 
ba de salud ni de sanidad, términos 
similares aunque no iguales... Pero, 
claro está, eran otros tiempos. 
¿Puede obtener de máximo bie-
nestar físico, mental y social un co-
jo, un subnormal, un paralítico, un 
parado, un hambriento, un enfermo 
crónico, un viejo abandonado, un 
padre de familia con salario míni-
mo y ocho hijos al que no se le 
permite o se informe sobre méto-
dos anticonceptivos, un joven sin 
amor...? ...Qué significa entonces la 
definición de la O.M.S. Quizá una 
declaración de principios, una uto-
pía... ¿Es igual la salud en Etiopía, 
China, Rusia, USA, Inglaterra, 
Camerún, España, etc.?... Y no ol-
videmos que la definición citada es 
de los años 40 del presente siglo... 
Como dije al principio vamos a ol-
vidarnos de la historia y partiremos 
de la citada definición para comen-
tar aspectos actuales sobre salud 
individual, comunitaria, primaria, 
pública, privada, en sucesivos artí-
culos si da lugar. 
No es la definición de la O.M.S. 
citada la primera, pero sí quizá la 
más conocida. Lo difícil es conju-
gar el concepto de salud, los ejem-
plos que hemos puesto, y la vida, y 
sobre todo si introducimos una va-
riante: los intereses económicos ge-
nerales de las naciones, bloques y 
multinacionales que tienen que ver 
con la salud (recordemos las trage-
dias de hace unas semanas en Mé-
xico y en la India por explosión y 
escape de gas tóxico, o las muertes 
en Etiopía y otras zonas, o el aluci-
nante y trágico síndrome tóxico es-
pañol, e t c . ) . Da qué pensar a ve-
ces que interesa más el negocio que 
la salud, e incluso que no casan los 
términos economía y salud. Y aún 
más. Qué pasa cuando en el con-
cepto salud interviene la medicina, 
los intereses económico-morales de 
una parte de la clase médica que 
quedan patentes en las posturas pú-
blicas que casi a diario vemos en 
los medios de comunicación. Y esto 
son dos ejemplos. ¿Qué hacen los 
Gobiernos, los partidos políticos?... 
Y sobre todo, qué hace el individuo 
y la colectividad por la/su salud. 
¿Se le permite hacer algo? ¿Se le 
deja participar en conseguir un 
mayor nivel de salud, en acceder a 
una mayor cultura general y sanita-
ria... Y no distingo clases. No es 
más sano, ni se ocupa más de sa-
lud, el pesonaje que pudiéramos ca-
lificar de culto. 
¿Qué hay de los Indicadores Sa-
nitarios y qué hay de la salud según 
las áreas geográficas, demográficas 
(comparemos una llanura, una isla, 
o el cercano Pirineo). 
Vamos a terminar citando a 
Winslow, que en 1920 dio una am-
plia definición sobre salud y la de-
claración de la O.M.S. en Alma 
Ata (Rusia) en 1978 sobre atención 
primaria de salud, y las directrices 
de la O.M.S. en el Documento 
«Salud para todos en el año 
2.000»... 
Dejemos por ahora unos cuantos 
interrogantes, y sirva esto como es-
pecie de prólogo para sucesivos co-
mentarios. 
I S A I A S M O R A G A 
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Ser soltero(a) en Gistaín 
Amor para un valle 
i 
,este' 
E l problema de la despoblación de áreas rurales en 
Aragón no es nuevo y está extendido a lo largo de todo 
su territorio con una característica común: el hombre, 
el hijo que se queda en la casa al cuidado y trabajo del 
patrimonio familiar se convierte en la mayoría de los 
casos en un solterón: en un maçiello. 
L a heredad no se divide, se transmite a quien por 
circunstancias diversas se hace responsable de la misma 
y el resto de los hijos varones salen en busca del modo 
de vida fuera del ámbito familiar. Las hijas quedan en 
esta condición desposeídas, por lo que tradicionalmente 
su camino es casarse y —actualmente— irse a la ciu-
dad, también ellas en pos de un trabajo o a estudiar. 
L a falta de mujeres que se queden en los pueblos y 
eviten el envejecimiento de la población paulatinamente, 
renovando la demografía campesina, es un problema ya 
con historia al que los mozos de Plan han hecho frente, 
motivados no sólo por el afán de mantener la vida en 
los pueblos del Pirineo, sino también, y por encima de 
todo esto, por una causa íntima y personal: la necesidad 
de relación humana con personas de sexo femenino, la 
comunicación. 
¿Por qué se van? 
L a emigración joven, especialmente el éxodo de mu-
jeres del Valle de Gistaín hacia las ciudades, fue motivo 
de estudio en 1982 por un grupo de estudiantes de An-
tropología de la Universidad de Leiden (Holanda) que 
se trasladó y vivió durante unos meses en San Juan 
Plan (1). 
De este estudio salió la película «¿ Por qué se vanl 
que hace hincapié en la cuestión, vertiéndose en ella i 
opiniones de madres de chicos y chicas, aspiraciones i 
unos y otras junto a la manifestación del modo de vii 
de los que se quedan en los pueblos. 
L a vida de la mujer en este medio rural, alejado ii 
centros comerciales, mal comunicado y con pocas alte\ 
nativas de diversión, se basa en la monotonía, en la, 
reza del trabajo cotidiano en casa, en el campo, ayn 
dando al marido y cuidando también de numerosos aú 
males que componen el tipo de economía mixta tanjn 
cuente. Hoy disfrutan algunas de las comodidades qut 
se encuentran en los medios urbanos: luz eléctrica, 
corriente por las casas y, consiguientemente, se ha he\ 
cho posible el acceso a electrodomésticos que las ayu\ 
den: lavadoras, frigoríficos, planchas modernas, 
caliente, televisión. 
Sin embargo, aun con todo, la cansina continuídüá 
de un trabajo que no encuentra compensaciones vam 
das, el conocimiento de otros tipos de vida que exigen 
esfuerzo pero que traen también algún descanso y diver-
sión, a la visión de esta diferencia gracias a los medios 
de información, incita a las más jóvenes, estimuladas 
por sus madres y la demostración palpable de lo que 
tendrán en caso de quedarse, a una mejora de las conii-
(1) En particular por Marijke van Kester, Metje Postma, Janine 
Prins, Corria Zeeuw y Agnes Meijs. 
Cargando la hierba en el valle. 
(Cedida por el Instituto Aragonés de Antropología). 
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íS de su existencia, disfrutando de un tiempo de 
que empleen en ellas mismas. Las incita a escapar 
I ̂  medio, a trabajar fuera, a ganarse un salario en 
/«gflr, a estudiar. 
focas mujeres se quedan conociendo lo que les espe-
. . ias que permanecen porque no han podido mar-
¡06, aspiran hacerlo a la menor ocasión. Saben que 
Urabajo en el campo es duro y que ellas solas no po-
4n ejercitarlo o que, si tienen un hermano varón, él 
4 el heredero del patrimonio y habrán de quedarse a 
miarlo sin compensación válida. 
Por otro lado está el cansancio de lo conocido, tan-
i que ni unos ni otras encuentran motivaciones para la 
0 . Los muchachos son como hermanos y viceversa, 
ilusión del encuentro se ha diluido por el continuo 
yse sin más, un día y otro. 
«Una miseria muy grande» 
Donde hay hombres casaderos, las madres de éstos, 
te el temor de que se vayan o se cierren las casas, los 
ímman a buscar novia y casarse; pero ellos, conscientes 
lid problema, responden que si encuentran trabajo en la 
' las mujeres se irán dejándolos y que no tienen 
echo a retenerlas puesto que el ofrecimiento a cam-
no es muy atractivo. Por otro lado, esto no ocurre 
9 con las chicas, sino también con los hermanos me-
\mes. 
Según estas opiniones, la juventud ha ido desapare-
láendo de los pueblos a lo largo de los últimos treinta 
mos. Según las propias madres, «hace falta una miseria 
\my grande para que los jóvenes se queden en los pue-
s*. Esta miseria es la crisis económica. A falta de 
ofertas de trabajo, algunos vuelven a sus casas parados, 
iminados sus estudios, y se adormecen poco a poco en 
d lugar seguro donde los gastos son mínimos y la es-
tancia y el alimento no ha de faltarles. Tampoco la 
margara de esta realidad, después de conocer otra, 
amarga igualmente, pero distinta. 
Las comodidades en las casas y los cambios tecnoló-
gicos que, aunque tardíamente, han hecho su aparición 
en los pueblos del Valle, no eximen de la obligación de 
ayudar al marido en las faenas del campo y con el ga-
nado, a la vez que cargar con la labor de la casa. L a ti-
pología del terreno y la propiedad muy fraccionada y 
dispersa en su mayoría, hace que el trabajo manual sea 
indispensable aun para recoger la cosecha. 
Pero la preocupación que todo este largo período se 
ha venido fraguando, se ve en los pueblos del Valle bajo 
dos vertientes: Por un lado, la de los padres de estos 
hombres solteros a que las casas se cierren y las tierras 
estén yermas cuando el muchacho, tras su fallecimiento, 
quede solo, sin ayuda, sin alegría por trabajar. Por 
otro, la de los propios mozos, que si bien participa de la 
aspiración de ver su casa poblada con descendencia y 
mujer, tiene por encima de ello un sentimiento más sub-
jetivo e individual: la palpable necesidad de comunica-
ción, cuya falta conlleva a la introversión, a la brusque-
dad de trato, al temor de ser despreciados por las chi-
cas con las que muy de tarde en tarde pueden encon-
trarse, ya que la aparición de aquéllas sólo dura el pe-
riodo vacacional; o les acerca un día y otro a la taber-
na: copa tras copa pretenden olvidar, durante unas ho-
ras, la obligatoria soledad en que se hallan. 
El afrontar decididamente esta cuestión con seriedad 
y la sincera exposición de la misma como algo que ata-
Soltando el ganado en Plan. (Cedida por el Instituto Aragonés de 
Antropología.) 
ñe colectivamente al Valle, ha unido más a la población 
de estos lugares de lo que los intentos políticos munici-
pales o institucionales consiguieron con sus medidas. 
De repente, la charla de café, tras la visión de una 
película transmitida por TV, entretenimiento obligado y 
único en tantos pueblos, se convirtió en la posible inicia-
tiva. 
Una alternativa 
A l principio, con retraimiento, sin querer darle im-
portancia, quizá por vergüenza más que por falta de de-
seo, quizá por incredulidad de que el llamamiento pu-
diera tomarse en cuenta y se llegara a realizar, más que 
por falta de ganas de probar. A l final decidieron hacer-
lo de una manera directa: un anuncio en la prensa, pa-
gado «a escote» por los reunidos en el bar del pueblo de 
Plan. 
Cuando la noticia saltó a la calle en el periódico de 
Huesca y los protagonistas de esta historia se percata-
ron del posible alcance, se asustaron. Hoy desborda to-
das las previsiones. Lo que empezó siendo una inten-
ción, ha puesto de manifiesto algo real y más importan-
te: la soledad humana en los pueblos alejados y la dura 
soledad de los habitantes en las ciudades. L a deshuma-
nización que en muchos casos la vida urbana imprime a 
las relaciones personales, la transitoriedad de muchos 
de los conocimientos que no llegan a cubrir las necesi-
dades de afecto de tantas personas que ante un llama-
miento sincero y claro han respondido con la misma 
moneda. 
No es y no se ha visto en general como la «inocen-
tada» de hombres que buscan diversión con mejor o 
peor gusto, sino la exposición de la situación límite de 
una parte importante de la población de estos valles que 
desean quedarse en su medio y reivindican su derecho a 
una vida con las gratificaciones más urgentes del ser 
humano. 
No piden vírgenes, ni modelos que se asemejen en 
belleza a las actrices de televisión, ni mujeres que úni-
camente tengan como función parir hijos y más hijos, o 
que les sirvan de braceros gratuitos en las faenas del 
campo, o de diversión coyuntural. 
Piden mujeres trabajadoras normales, con las que 
puedan tener la oportunidad de hablar, tratarse, y si de 
todo ello, con el conocimiento de las formas de vida que 
ofrecen, surgen sentimientos de otro tipo, mucho mejor. 
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Es también un riesgo que conocen unos y otras. En 
los pueblos, hoy se vive un ambiente nuevo que tiene un 
tono esperanzado y de inquietud, pero del que todos 
participan y en el que todos, casados y solteros, colabo-
ran. 
Las mujeres solteras del Valle han reaccionado posi-
tivamente. Conocen el problema, puesto que en casi to-
das las casas está. Ya no miran a los mozos de su pue-
blo como antes. Ahora los valoran más y ellas mismas 
tienen un estímulo para la relación. Las instituciones 
autonómicas y provinciales apoyarán la iniciativa de 
acuerdo con los habitantes de estos pueblos que llevan 
la voz cantante. 
L a fiesta, la toma de contacto se prepara con sumo 
cuidado y delicadeza. Las cartas recibidas de mujeres 
de Madrid, Barcelona y otros puntos de la península 
son contestadas con la mayor discreción y no se ha per-
mitido ninguna filtración de su contenido. Sólo los mo-
zos de Plan lo conocen, tienen derecho a tomar fjos da-
tos de las corresponsales y empezar a cartearse con 
aquellas que pueden interesarles. Es una solución valien-
te en la que no caben intromisiones. 
En los pueblos no hay sino casas particulares 
facilitan temporalmente algunos de sus habitantes* 
dar albergue a los visitantes que cada vez más acujÀ 
en las diferentes épocas del año. En todo caso la 
cidad de absorción de éstos en fondas es prácticamed 
nula. Los centros más cercanos con cierta capaciM 
hotelera son Bielsa y Aínsa; este último es final u 
trayecto de los autobuses y transportes regulares 
quienes desean ir a la zona. E l resto ha de cubrirse 
coches particulares que hacen las veces de taxis p 
remediar la situación de acceso. 
L a zona guarda interesantes perspectivas para /fem, 
a cabo una política con vistas al turismo, que sin deti 
riorar el entorno ecológico ni arquitectónico, sin que loj! 
precios para los habitantes se disparen a niveles ahni 
vos, creen puestos de trabajo y favorezcan el enraiu:, 
miento de la población. 
Plantando en la ladera. (( edida por el Instituto Aragonés de Antro-
pología.) 
Viejas alternativas, nuevos móviles 
Una medida que no es la primera vez que se da en 
este Aragón sorprendenmente lógico y pragmático, 
puesto que ya en el siglo X I V se sentó precedente de si-
milares características en un pueblo turolense: Peña-
rroya de Tastavins y su vecino de Castellón: Vallibona. 
En aquella ocasión las epidemias frecuentes dejaron 
a uno falto de hombres y al otro de mujeres. Por tanto, 
llegaron al acuerdo de casarse aquéllos con éstas yéndo-
se los nuevos matrimonios a vivir a Vallibona, lugar de 
los varones. 
Si bien las circunstancias son distintas, el móvil que 
potencia uno y otro caso es el mismo: la necesidad im-
periosa de relación, el deseo de quedarse en el medio 
propio, el temor que el envejecimiento, despoblación y 
desaparición del pueblo cierre puertas y ventanas, la ne-
gativa al doloroso recuerdo de lo que se tuvo que aban-
donar sin querer hacerlo porque unas circunstancias lo 
decidieron por ellos. 
Un segundo punto a tener en cuenta y del que los 
propios interesados son conscientes, es el de los medios 
que disponen. 
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Lana para protegerse de los fríos. (C edida por el 
de Antropología.) 
Instituto Aragonés 
Podría ser éste un buen momento para plantearlo y 
eso también las gentes del Valle, con su mente monto-
ñesa, lo ven. 
Podría, aquella charla de café de un día de invierno, 
ser el comienzo humano y social de estos lugares. Po-
dría también todo esto ser, si no se actúa con cordura y 
seriedad, carne para la especulación salvaje a la que ya 
estamos demasiado acostumbrados. Las ofertas para las 
primeras parejas que lleguen al matrimonio por parte 
de casas comerciales cunden con los ofrecimientos mas 
diversos y chistosos. 
Podría ocurrir que la avalancha inundase la calidad, 
ocultando la necesidad de un quehacer racional. Podría, 
pero a ninguno nos gustaría. Quizá estos mozos de Plan 
y del Valle le estén dando una oportunidad sin prece-
dentes a todo un Gobierno Autonómico. 
L U C I A PEREZ 
s muy duro ser joven, ^ f e j i ^ 
Jordi Pujol ^ « 5 ^ 
llarinetes y fantarrias se elevan, 
áulicamente, hacia el cielo que 
pertenece a todos: imbécil, es 
m no sabes distinguir los 
territoriales. Pero esa es 
^ minucia sin importancia, 
\m este esputo-artículo escrito en 
esputo-revista-fanzinerosa. ¿ Qué 
da que alguien diga algo de 
mió en cuando? No te fijas que 
litó en la tiví sale lo del ojo del 
'eo. El sistema consiente que se le 
\quen los granitos. Es grande ser 
Es tan grande, que al joven 
Un?, ¿cuándo?, ¿dónde?, lo mico 
le queda para esgrimir es su 
leniud. ¡Ah! Es muy grande ser 
en el Corte Inglés, cuando un 
mlón sólo vale 4995 pelas. Es 
mendamente excitante ser joven. 
más que te monten un año 
¡emacional. Mola, ¿no? Un año 
íerito para la juventud. Ché, que 
íáis ahí. Ya lo vemos. Rápido, 
grandes artículos y 
mideraciones. Encuestas, folletos 
todo color. Concursos y carteles, 
paro, no el paro mañana. Es 
mde ser parado. Es duro ser 
m. Vamos que la reina: sí, su 
ijestad, presida en nuestro país 
miones y que el presidente: te 
leras, lerdo: el presidente... gas, 
e él, la gran autoridad, el gran 
mtal de la patria, que él, sí, él, 
¡sida la cosa. Ya somos todas 
mes. No hay carrozas, ni viejos, 
ios hermanados con los jóvenes, 
m duro serlo. Ya lo ha dicho el 
U Que está al loro. L a OTAN, 
áa, minucias, lo macro que se 
m, again, a lo micro. Estos 
p i es que lo quieren todo. En un 
o. Nada, que el gran jefe salga 
i la tíví, rodeado de edulcorados 
educados jovenzuelos. Hay que 
r marcha al país. L a pasma está 
jfl su seguridad, señora. Que no 
ffl el patio para bromas. Rápido, 
\Íom que no se ha enterado, que 
entere. Eh, tú, sí, tú, es que no 
'isas enterarte, hijo de puta, 
'timos aquí para haceros un año 
Po. Y sabes lo que cuesta eso. 
« que no se puede. Rápido, que 
comisiones estén los jóvenes 
Mes, los jóvenes ministros, los 
ês policías, los jóvenes 
ltires, los jóvenes papas que se 
juntan con jóvenes atildados, oliendo 
a nafta y alcánfor, las juventudes 
opusdeicas, que todos ellos son 
juventud y futuro de nuestro mundo. 
Ellos ocuparán nuestros sitiales. 
Que se vayan enterando de la 
cuestión. L a mili, sí, ya hay 
posibilidad de objetar en nuestro 
país. Dos años. Pero es que no se 
puede comparar el ejercicio de 
armas con el otro. Estos chicos. Y 
venga, que haya conciertos, 
movidas, que para eso este año es 
también de la música. Sí, la música 
y la juventud han ido siempre 
unidas. Vamos, conciertos. Bueno, 
que con esta gente no se puede 
hablar. Mira, los boys scouts tienen 
sus cosas, se les da pasta. Sí, y a 
los niños de la parroquia diecisiete. 
Y a tantas entidades juveniles. Hay 
de todo, pero es que os empeñáis en 
pedir unas cosas. Todo un año 
montado y aún se quejan. Aprende 
de los pacifistas, que van a montar 
un tren de la paz y del amor, por 
toda Europa que se van, oyesh! Y 
las asociaciones de vecinos juveniles. 
Mira qué bien se lo montan. Tienen 
hasta cineclubs. Y en la 
Universidad. Tú sabes lo que cuesta 
un puesto universitario. Mucho más 
Juventud eterna y comprometida. (Nota: obsérvense los bajos de V . V . ) 
algún rockero, puede que sí. Este 
año vuelve el Gran Hermano Ríos. 
Sí, casas de juventud. Abramos 
otras doscientas-
cuarentaycuatromás. Que no las 
usan. Cosas dices. Van parejitas y 
todo. Y los del yoga. Y los parados 
que aún se creen solucionar el paro 
con comisiones. Que los manejen 
ellos. No. Control. Gestión. 
Tampoco es para ponerse así. 
Encima que os montan un año. Es 
que la cosa es muy compleja. Sí, 
mejor por la vía oficial. 
Marginación. ¿Quién habla de 
marginación? No: el amor es para 
los pobres. E l placer, ya se sabe, 
¿no?, es cosa de escogidos. L a vida 
es dura, muchacho. En la escuela ya 
no pegan a nadie. Bueno, a casi 
nadie. Algo se ha mejorado. Que no 
es cosa del sistema. Cuarenta años 
pesan mucho, sabes. (Cuarenta kilos 
de cara pesan aún más, sabes). Es 
de lo que se paga. ¿Cómo te crees 
que funcionan las cosas por ahí 
fuera? Habrá fiestas, y 
exposiciones, y cosas múltiples. 
Mira, hasta los de la cosa de la 
juventud editan un panfleto 
pretendidamente juvenil. Es que lo 
queréis todo. Que es que la cosa de 
la droga es muy perjudicial. 
Estamos en ello. Vamos a dar 
marcha. ¿Que no se puede abortar 
en este país? Pero, chico, es que tú 
crees que estás en Europa. Lo del 
Mercado Común es otra cosa. Sí, 
ya sé que no es una perita en dulce 
para nadie. Pero, ¿qué dirían? Hay 
que tener los pies en el suelo. ¿Pero 
se puede saber qué más queréis? 
Cómo que nada. No es posible. No 
hay quién os entienda. Se os monta 
un año y... Bueno, da igual, lo 
haremos de todas formas. 
J O S E L U I S C O R T E S 
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Carta al «hombre 
del aire libre» 
Querido Raphaelus: He estado leyendo el libro 
en el que nos cuentas tus peripecias por montes y 
bosques cuando decidiste dejar la ciudad y viajar 
aprendiendo de la naturaleza. No sabes lo contenta 
que me puse cuando un día mi hermano me regaló 
este libro: a mí, enanita de los bosques del Mon-
cayo, me gustan los libros que hablan de la natura-
leza, donde se aprende a conocer y disfrutar mejor 
de ella, y siempre me parece que hay pocos libros 
de é s tos , que los que hacen libros se acuerdan muy 
pocas veces de los pájaros y de ios bosques y de las 
gentes que podrían interesarse por ellos. Y este li-
bro, además, me gustó porque tenía letra grande 
(las enanltas somos un poco miopes) y colores, y un 
poco de aire de cuento, y unos dibujos bonitos. Así 
que me pareció que un libro que contaba historias, 
reales y fantásticas, sobre la naturaleza, era muy in-
tresante para toda la pandilla de enanos que anda-
mos siempre queriendo conocer mejor las plantas y 
los animales y nos gusta pasear por los montes y 
observar las estrellas. Y como s é que cada vez hay 
más enanos de é s tos , e incluso hay algunos que no 
son enanos y que también les gustan estas cosas, 
me parece que hacen falta muchos libros que ani-
men a todos a convertirse en estudiosos y amante! 
de la naturaleza. 
Así que, cuando mis otras ocupaciones me deja 
ban un rato (no sabes el trabajo que nos llevami 
las enanitas todo el día; lo que pasa es que, comí 
casi no se nos ve, muchos no se dan cuenta), li 
retazos tu libro y miraba las estampas coloreadas] 
Me gustaba leer tus historias; pero, la verdal 
me pareciste un poco raro. Para ser un hombre i 
ciudad, sabías muchas cosas, y eras tú el que en» 
ñaba a todo el mundo, en vez de dejar que los pas 
tores, la gente de los pueblos o quienes te fuera] 
I n s t i t u c i ó n « F e r n a n d o e l C a t ó l i c o » 
de la 
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GRACIAN Y SU EPOCA 
28 de febrero, 1 y 2 de marzo de 1985 
Ponentes: 
Manuel Alvar, Miguel Batllori, José M. Blecua, Aurora Egido y 
Fernando Lázaro Carreter. 
información: Secretaría de la Institución «Fernando el Católico». 
Tels.: (976)22 96 52 y (976)22 18 80 (Ext. 160). Plaza de España, 2, 
































l na enanita respondona. 
icontrando te enseñaran cosas nuevas. Estoy casi 
gura de que ha sido una pequeña mentirijilia tuya, 
le en realidad tú fuiste aprendiendo poco a poco, 
imo todos, y que lo has contado así porque te pa-
cía que quedabas mejor. Pero no dices, grandísi-
0 picaro, que para ir aprendiendo los hombres de 
1 plantas y de los animales hacen falta libros, esas 
guías de campo» tan útiles y tan queridas a los na-
iralistas. Así parece que tú tenías ciencia infusa, 
lientras que si nos hubieras dicho que llevabas li-
008 y que otros te enseñaban, habrías indicado el 
mino a quienes quieran acercarse a la naturaleza. 
Y depuós, leyendo y leyendo, me he encontrado 
m s con las que estoy muy poco de acuerdo. Cla-
, que yo sólo conozco el Moncayo y poco más . 
Vea las enanitas no viajamos tanto, pero conozco a 
Igunos de los animales de que hablas y me parece 
ue te has equivocado con ellos. No sabes el ca-
rao que se cogió el azor cuando me oyó leer (siem-
re leo en voz tan alta como puedo): « los gavilanes, 
1 larga cola, y los azores, algo mós pequeñítos . . .» 
sin duda se confundió, quiso ponerlo al revés—, 
lva que decirle al azor que estaba ya dispuesto a 
t̂rozarme el libro, pues ¡no está poco orgulloso 
azor de ser el «hermano mayor» del gavilán! Y 
e9o los buitres, que me tuvieron dos días loca in-
«tiendo en que ellos no son negros, sino marrones, 
|Ue tienen primos negros, pero que ninguno vive 
0r aquí, sino en Extremadura y por ahí. Y el cuco 
(¡menudo esl): me hizo leerle el libro entero (es 
analfabeto total) y al final, en lo que a él respecta, 
me resumió sus protestas como sigue: que a lo lar-
go del libro lo incluyes dos veces entre las rapaces 
nocturnas, y sólo una tercera avisas de que no lo 
es, aunque insistes en que canta por la noche, de lo 
que dice tener poca costumbre; que, además, dices 
que pasa el invierno en el Sistema Ibérico, «resis-
tiendo a las frías temperaturas», cosa que a él —el 
cuco— le aterra tanto que es el primer ave en fu-
garse hacia Africa, una vez que ha puesto sus hue-
vos y los ha dejado al cuidado de otros pájaros, e 
incluso deja que sus hijitos emprendan el viaje so-
los, fiando de su propio instinto. 
En fin, varios animales más me han tenido mar-
cada con sus quejas. Porque, como decía una juicio-
sa luciérnaga: ¿qué pasa si un día viene uno que ha 
leído el libro empeñado en que ellas —las hembras 
de las luciérnagas— van volando y reconocen a los 
machos por su luz, siendo que las pobres no tienen 
alas y que su luz es más potente que la de los ma-
chos? ¿Y si otro, animado por su contenido en vita-
mina C, se da una merendola de escaramujos, que 
también llaman «tapaculos» o «uvas de perro», co-
nocidos por la indignación y estreñimiento que pro-
ducen? 
Ya me perdonarás, optime vir, que critique alguna 
de las cosas que escribes; honradamente, no tengo 
más remedio, pues con el poco conocimiento que 
hay de la naturaleza y lo atractivo que habrá resul-
tado tu libro para muchas personas, temo que los 
errores aumenten los errores, y al final, con la fe 
con que se suelen leer los libros, se aprendan algu-
nas cosas equivocadas. La verdad, Raphaelus: ¿no 
deberías haberte asesorado un poco más para escri-
bir de tantos y tan variados temas? 
Déjame que te diga aún algunas cosas. Una (y 
me tacharás de enana «reglamentarista»): que, se-
gún he leído, los nombres científicos deben escribir-
se con mayúscula el género y minúscula la especie, 
y siempre subrayados o en bastardilla. Otra, que ya 
está bien de considerar el musgo y al acebo como 
adornos navideños, que no se deben coger nunca, ni 
mucho ni poco, pues son fundamentales para el eco-
sistema donde crecen (y las enanitas ya estamos 
hasta las narices de que nos roben las alfombras, 
porque el suelo se queda entonces helado y se nos 
enfrían los pies; y también de oír quejarse a los mir-
los de que les dejan sin desayuno los que cortan el 
acebo). Y otra, que los cíc lopes son gigantes de un 
solo ojo. 
Son muchos los tropezones que he encontrado 
en tu libro, y eso que sólo soy una enanita (aunque, 
eso sí, una enanita letrada), pero no quiero ponerme 
pesada ni criticona. Sólo pienso que todos se ha-
brían corregido si hubieras hecho revisar tu manus-
crito por diferentes personas que supieran de dife-
rentes cosas. Y creo que es una grave responsabili-
dad de quien hace un libro bonito el preocuparse de 
que no haya errores graves. 
Todos los enanitos esperamos que el próximo li-
bro que hagas sea igual o más bonito, pero más cui-
dado en estas cosas. Y te animamos a que sigas 
siendo «Hombre del aire libre». 
Afectuosamente, 
E N A N I S A D E L I C A T A 
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3*3* Trullenque, hasta ValenJsc 
Desde mayo de 1981 no expo-
nía Trullenque Individualmente, y 
entonces lo hizo en la Galería Cà-
nem de Castellón. Por Aragón no 
aparece en solitario desde 1978, 
cuando expuso en la Sala del Mi-
nisterio de Cultura, en Teruel. Za-
ragoza no le ha visto desde su 
personal de la Galería Berdusán, 
en el ya lejano año 1976. Todo 
ello ha contribuido, sin duda, a 
mantener en un segundo plano 
público la producción de un artis-
ta muy estimable entre los arago-
neses que todavía siguen traba-
jando en Aragón, e incluso entre 
quienes buscaron en otros lugares 
reconocimiento y espacio vital 
para sus méritos y capacidades. 
Ahora, desde Aragón, presenta 
su producción última, como siem-
pre muy personal y vigorosa, muy 
pictórica, en la Sala de la CAMP-
ZAR, en Valencia. Consideramos 
oportuno, y hasta justo, dedicar a 
este suceso, quizá indirectamen-
te, una parte de la atención que 
merece. 
Si algo ha de caracterizar las 
diversas etapas de la producción 
pictórica de Enrique Trullenque 
(Alcañiz, 1951) sólo podrá ser, 
por casi agónico imperativo de 
contraste, el permanente funda-
mento humanista de su trabajo: 
aquellos paisajes y bodegones de 
los primeros años (tan impresio-
nistas, postimpresionistas, neocu-
bistas y cuanto se quiera) esta-
ban, es indudable (por encima, 
debajo y al margen de referencias 
visuales y literarias), repletos de 
T E A T R O P R I N C I P A L 
del 1 ai 10 de febrero 
COMPAÑIA NURIA ESPERT 
LAS CRIADAS 
jean Genet 
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la directa experiencia vital, afe 
va, social, de un muchacho 
sensibilidad extrema y dispem 
sa, como lo estaban de muy d 
rida y certera ternura, quizá 
punto efectista, aquellos niño 
viejos que protagonizaron cié 
período de comienzos de los añl 
setenta, por más que todo 
pudiese adolecer de notorias 
taciones e incoherencias técnici 
origen de algunos comentar! 
críticos que hoy sólo pueden p| 
ducir nostálgicas sonrisas, s» 
ramente porque todos intentà 
mos entonces aprender a vivir 
mayores noticias acerca de la 
sible significación de semejai 
paradoja. Aquellos iniciales p|{ 
teamientos, quizá intuitivos pi 
no fortuitos, de la práctica d 
pintura como un ejercicio d 
flexión y auto-re-conocimiento 
propia condición personal y col 
tiva, tuvieron su punto culmini 
te en la segunda mitad de 
años setenta, cuando Trullenqj 
apuesta definitiva y apasionai 
mente por la denuncia, nun 
panfletaria ni cargada de sar 
indignación (al extremo de 
sus materiales pictóricos, aqi 
líos inquietantes acrílicos y óli 
amarillos, blancos, carmines y 
gros, se adelgazan, se diluy 
hasta el límite, como querien 
aliviar la carga ideológica medi 
te la imposible sublimación de 
carga plástica), del amargo esl 
do de postración a que nos h 
conducido las infames torpe: 
de varios siglos de progreso di 
naturalizado. Allí la tortura, y 
sólo ni principalmente física, 
impotente contemplación del i 
frimiento, el estupor peremne 
la injusticia, la tronzada estad 
del esclavo, libre ya de cader 
pero no manumiso, la soledad 
luz y sin palabras, el rabioso i 
rido, y la locura. Pero también 
ojos, y la boca, el abrazo frati 
no, el grito permanente, la pasi 
que no ceja, el amor ofrecido 
En los últimos años, Enriq 
Trullenque (nunca obsesivo, au 
que sí pertinaz en su preocui 
ción por llegar a ser un auténti 
productor de cultura, como 
demostrado sobradamente con 
constante disposición para imp 
sar, colaborar, animar, partícip 
n J s d e A l c a ñ i z 
El viejo amor por los paisajes. 
[cualquier manifestación o pro-
Lta cultural, no sólo en su Al-
niz natal y vivencial sino en to-
¡Aragón) había concedido una 
lúa o su fervor pictórico, dan-
Imayor protagonismo al trabajo 
pre papel, diversificando y 
andando su paleta, más sensi-
I y dúctil, más amena, pero sin 
lindar al rigor gráfico y las exi-
jicias compositivas que caracte-
In su etapa de madurez, a ca-
fo entre la pasada y la presente 
Ida. 
Hoy se produce un sorprenden-
Iregreso a los orígenes, aunque 
tan sorprendente, si bien se 
la (puesto que se anunciaba en 
¡trabajo para el libro «La Sema-
I Santa del Bajo Aragón», que 
fquetó e ilustró en colaboración 
Joaquín Escuder, joven e in-
¡'esantísimo pintor bajoarago-
nós, sin duda el más notable en-
tre los de la última generación y 
un valor seguro del arte aragonés 
de hoy mismo), y quizá tampoco 
se trate de ningún regreso, si 
consideramos la tremenda distan-
cia, y no sólo técnica, que separa 
aquellos primeros escarceos de la 
sólida profesionaüdad de ahora, 
pero lo cierto es que Trullenque 
re-toma o re-descubre o re-cono-
ce o re-considera el viejo amor 
por los paisajes, con una referen-
te casi exclusiva en lo arquitectó-
nico, gozando en la rememora-
ción, intensamente poética y he-
donista, de bóvedas, cipreses, cú-
pulas, buganvillas, cimborrios, 
sauces, gallones, alerces, chapi-
teles, mirtos, linternas, álamos, 
frontones, eucaliptos, columnas, 
bojes, frisos, quizá reconstruyen-
do idealmente, bajo lujuriosos y 
ardientes crepúsculos (de ahí, su-
ponemos, los apasionados rojos y 
los carmines violentos/violetas y 
los fabulosos naranjas) y enfebre-
cidos amaneceres salinos (de ahí, 
suponemos, los agridulces amari-
llos, los rosas transidos, los cali-
nosos blancos), una incontenible 
apetencia de serena sensualidad, 
de recuperación ética y sensorial 
de su/nuestra identidad cultural, 
histórica, natural en definitiva, 
cada vez más amenazada por el 
absoluto desprecio a la condición 
animal del hombre, que suele ser 
la más humana de nuestras con-
diciones. Lo que quizá podría ex-
plicar el renovado afán de Tru-
llenque, no regresando, como ya 
es notorio, sino manteniendo sin 
flaqueza su amor a la libertad, la 
pintura y la vida. 
R A F A E L O R D O N E Z F E R N A N D E Z 
Imoteca d e Z a r a g o z a 
l-ocal: Cine Arlequín (c/. Fuenciara, 2). Telf. 23 98 85 
Del 1 al 17 febrero 
• Novela negra y cine 
• J e a n Maríe Straub 
• Hans J . Syberberg 
Invitación: 150 ptas. Abono 10 sesiones: 1.000 ptas. 
Abono 5 sesiones: 600 ptas. 
¡ S u s c r í b e t e a 
A N D A L A N ! 
íDos veces al mes, en tu casa! 
Rellena este boletín 
y envíanoslo 
a la dirección 





Provincia —. > 
D * m o MiMriMtm* ai pwifliMoo mrmgoném 
ANDALAN por un mfta [_], por un •»m»«-
trm • . prarragaUo miontras no oviao on 
oontrorio. 
• OomleHIon «I cobro on «I banco. 
• Envío al Importa (chaqua Q, giro p. • , 
transfaronda 
P R E C I O D E L A 
S U S C R I P C I O N 
España (correo ordina-
rio, 3.300 ptas. 
Europa, Argelia, Marrue-
cos, Túnez (correo Aé-
reo), 4.500 ptas. 
Resto del mundo (correo 
aéreo), 5.400 ptas. 
A N D A L A N 
San Jorge, 32, pral. 
ZARAGOZA-1 
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bibliografía a e s a 
Obsesivo Goytisolo ( 1 ) 
e.s·íe w « trabajo de reciente 
aparición en libro, obra del zarago-
zano residente en Estados Unidos 
como profesor en Stonehill College 
(Massachusetts) José-Carlos Pérez. 
Juan Goytisolo es autor sobrada-
mente conocido del público lector de 
novelas y, en el presente momento, 
no está exento de un notorio lanza-
miento editorial cuando ya se ha 
anunciado en larga entrevista desde 
las páginas de «El País» que va a 
aparecer una nueva obra suya titu-
lada Coto vedado. Pues bien, esta 
última va a ser la única no estudia-
da por José-Carlos Pérez en este su 
trabajo por razones obvias. Sí, lo 
son todas las anteriores. Y me atre-
vería a decir que esta última está 
intuida por el estudioso en su traba-
jo realizado en la línea de tesis doc-
toral, grado recientemente obtenido 
por Pérez en la Universidad de Bos-
ton. 
E l trabajo está estructurado en 
c L i b í è r í a 
Bretón, 3 Tel. 351596 
(Conlinuacion c/. ( avia) 
Zaragoia-S f 
tres grandes bloques titulados: Pri-
meros pasos, L a fase «comprometi-
da» y «La ruptura». Todo el estudio 
va precedido de una breve introduc-
ción que sitúa el mismo y después 
de cada capítulo aparece una con-
clusión de las páginas que le antece-
den. Se completa el trabajo con una 
abundosa bibliografía referida a 
Juan Goytisolo, producto de rastreo 
a través de hemerotecas en ocasio-
nes de difícil acceso desde estos pa-
gos. 
E l autor ha buceado dentro de la 
amplia producción novelística de 
Goytisolo y nos ofrece, con precisas 
citas a pie de página, los temas que 
ha tocado el novelista a lo largo de 
sus escritos. Con menor intensidad 
incide el estudio en los aspectos for-
males justificando así, quizás, el tí-
tulo del libro «el autor y sus obse-
siones». Porque de obsesiones se 
trata, según Pérez. Así escribe: 
«Toda la obra de Goytisolo podría 
ser descrita como variaciones sobre 
unas mismas obsesiones de las que 
el autor no solamente no puede des-
prenderse, sino que parecen contro-
larlo cada vez más y más» (pág. 
240). Esas obsesiones se resumen, 
según el autor de este estudio, en la 
última novela de Goytisolo publica-
da hasta hoy, Makbara, «microcos-
mos de toda su ' producción litera-
ria». Pérez señala también que las 
tres fases de las que él mismo habla 
en realidad son «producto todas 
ellas de un mismo aspecto rebelde e 
PSÉCARLOS PÉREZ 
L a trayectoria novelística 
de )uan Goytisolo: 
El autor y sus obsesiones 
r a 
inconformista» y provienen à 
misma fuente, de ahí que añada 
«no nos parece que el cruzará 
a otra pueda calificarse de m 
radical como pretende la crítiá 
En definitiva: una detenidâ  
tación a los temas goytisolianos 
de los comienzos hasta la obst 
actual mogrebita. 
(1) José Carlos Pérez: 1 
trayectoria novelística de Juan í 
tisolo: E l autor y sus obsesioi 
Ediciones Oroel. Zaragoza, ]í 
1984. 
CENTRO PIGNATELU 
fíaseo de la Constitución, 6 
Z A R A G O Z A 
— 4, 5 y 6 de febrero. 8 de la tarde: El resur-
gir del Islam, ciclo de conferencias, por Emilio Ga-
lindo Aguilar, director del instituto Hispano-Ara-
be de Madrid. 
Próximas actividades 
— 11 de febrero. 8 de la tarde: Truffaut: el di-
rector y su obra, conferencia por Luis Urbez, críti-
co cinematográfico. 
— 15 y 16 de febrero. 8 de la tarde: Modelos 
alternativos de defensa, ciclo de conferencias (Se-
minario de Investigación por la Paz), por Alberto 
Piris Laespada, Teniente Coronel de Artillería; Y 
Vicenç Fisas, CIDOB (Barcelona). 
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bibliografía araqanesa = 
legados de Costa 
dlkación del libro «El legado 
Costa», viene a aumentar la ya 
t/iJfl, Per0 no siempre 
\f\tdora, bibliografía que sobre 
¡pensador aragonés contamos 
ln este caso el libro es el reflejo 
; jornadas que con el mismo 
\ tuvieron lugar en la ciudad de 
jsw en septiembre de 1983. L a 
Uoración del Departamento de 
lm de la Diputación General de 
]m y del Ministerio de Cultura 
¡kcho posible la aparición del 
lio libro. Pero esta colaboración 
la virtud de no haberse 
sólo al trabajo editorial, 
ha permitido la compra de 
b parte del «legado material» 
mquín Costa: sus papeles 
fstüdos en Madrid y ahora 
s en el nuevo Archivo 
k de Huesca. 
o, como casi todos los 
him, es desigual por la 
fjtñdidad, extensión y calidad de 
úajos que recoge, pero a la 
muy positivo que reúna los 
hntes enfoques de sus autores, 
Mmtes éstos de muy diversos 
m (Francia, Gran Bretaña, 
pifl, Aragón), lo que permite el 
supere el a veces estrecho 
Je» local. 
Costa del pedestal, vaciado 
\M frases lapidarias, queda un 
«, decepcionado y amargado. 
I r ie una obra extensísima cuyo 
\mcimiento ha fomentado su 
fCüción y también su 
ilación. Esta obra está siendo 
fu reeditada por Guara 
nal, debiendo señalarse el 
N de haberse adecuado el 
Mo y características externas 
toro aquí comentado al de las 
^completas de aquella 
fial. 
0 se ha dicho, las perspectivas 
fe las que se aborda el estudio 
I W a son diversas, pero su suma 
fmiva y estimulante. 
p i n Sánchez Vidal realiza un 
,s« exhaustivo de la hasta hace 
f tiempo ignorada obra literaria 
E L L E G A D O D E C O S T A 
Ministerio de Cultura 
Subdirección General de Archivos 
Diputación General de Aragón 
Departamento de Cultura y Educación 
de Costa, y muy recientemente 
rescatada gracias a sus trabajos. Su 
aportación es muy valiosa y más 
que suficiente para quien no esté 
interesado en una mayor 
profundización en este tema. 
José Carlos Mainer sitúa 
pefectamente las relaciones de 
Costa y la Universidad en el marco 
cultural e ideológico europeo y 
español de aquellos años, 
enriqueciendo extraordinariamente 
lo que muchas veces se ha quedado 
en visiones ramplonas y 
estrechamente esquemáticas. 
E l pensamiento costista sobre temas 
coloniales, y muy especialmente 
sobre el problema cubano, es 
referido por Carlos Serrano con 
corrección. 
Además el libro recoge aportaciones 
que me parecen del máximo interés 
por centrarse en el estudio de la 
asunción desde diversas posturas 
políticas e ideológicas del legado 
costista. Eloy Fernández Clemente 
expone cómo el pseudocostismo de 
la Dictadura de Primo de Rivera se 
quedó casi siempre en vana retórica 
justificativa; Alfonso Ortí explica la 
escisión de la «intelligentsia» liberal 
y socialista posterior a Costa en 
una tendencia mayoritaria 
anticostista y otra minoritaria de 
signo costista; por último Jacques 
Maurice refiere la influencia de 
Costa en el pensamiento del líder 
andalucista Blas Infante. 
Además hay en el libro trabajos 
más breves de Lorenzo Martín 
Retortillo y Jesús Delgado sobre 
aspectos jurídicos, de Alberto Gil 
Novales sobre los historiográficos, 
Cheyne sobre los biográficos y dos 
intervenciones de familiares de 
Costa de tono más emotivo. 
Hoy, superado ya el costismo y 
también el anticostismo, queda 
todavía mucho por hacer, no ya 
bajo la sombra de aquel coloso 
enigmático conocido como el león 
de Graus, sino simplemente bajo la 
de un hombre con sus frustraciones, 
contradicciones y también evidentes 
méritos y original aportación al 
pensamiento español 
contemporáneo. 
V I C E N T E P I N I L L A 
E S T A M O S E N : 
M a e s t r o Marqu ina , 5 
T e l é f o n o : 37 97 0 5 
Zaragoza-6 
Librería W de ITIuJeres 
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MHISDEARTKULOSDEïm DE HOGAR 
CON EL 2()o/0 DE DESCUENTO 
Por //h //egd e/ f/empo de Blancolor en 
El Corte Inglés. La gran ocasión del año para 
"renovar la ropa de casa. Mantelerías, 
toallas, ropa de cama, complementos... 
Diseños exclusivos y de última moda, ahora 
con el 20% de descuento. 
5 ] C A F E T E R I A 
^ R E S T A U R A N T E » B U F F E T L I B R E ^ f 
H O R A R I O . anu 
C O M E R C I A L OE 1 O H . A 2 0 H . 
^ A B I E R T O A WEDI0P1A. 
C o n v e r s a n d o c o n l o s G a m b i n o 
Te hace escuchar un tema de «Siniestro To-
[tal)). Le colocas un viejo arreglo de Mingus. Te 
cuenta las experiencias con el grupo «Mosaico» en 
aclrid. Le hablas de un blues que ha grabado el 
lícevin Ayers con Joan Bibiloni. Te dice que aque-
chirimías de música antigua aragonesa arre-
[sladas por Gregorio Panlagua pueden estar en una 
película... Cada encuentro con Alberto Gambino 
Luna fuente inagotable de rollos, discusiones, in-
tercambios: las dosis necesarias para seguir 
creyendo en la aventura de la música y los músi-
Icos. 
Me gustaría que el lector de A N D A L A N hi-
ciera una prueba: colocar en su giradiscos la 
Cantata para un País», de Labordeta. Los prime-
ros acordes de guitarra son el mejor trabajo sobre 
jota desde Falla... 
[Claudina y Alberto Gambino estuvieron unos 
por el Teatro del Mercado. ¿Para unos recitá-
is Yo creo que eso sería minimizar todo lo que ro-
i a esta pareja entrañable que ha ido trabajando 
volucionando tan cerca de lo aragonés . Se traje-
Héctor Clotet en plan jugar para recuperar el 
leer de la palabra y los cuentos. Quisieron que 
ucháramos nuevas canciones, otra gran musica-
de un tama de Brassens. Hicieron subir al es-
cario a los hermanos Peralta y al Roy... Quizá al-
en pudiera sorprenderse de ver a tres músicos 
[goneses dándole a la guitarra, el bajo y la bate-
, pero es que Alberto, en tiempos de tanta sofis-
lación, videoclips y parafernalia, ya no concibe la 
{sica si no es como creatividad constante, como 
nunicación arriba y abajo del escenario, como 
«vivencia de música y músicos . 
\-En la primera sesión se notó la falta de ensam-
r En las siguientes el rollo fue creciendo. Aprove-
mmos también estos días en Zaragoza para puntua-
f algo sobre los arreglos del nuevo disco de José 
ionio... 
¿Y a qué vienen tantas noticias con Garcia Lorca 
por medio? 
-Estamos metidos de lleno en los «Seis poemas ga-
> de Lorca; tarea a la que, incluso, nos está ani-
i todavía más el desastroso espectáculo programa-
la musicación de una ópera inconclusa del grana-
donde originariamente deberían haber colaborado 
y Dalí. Y como complemento musical al hermana-
o de las ciudades de Santa Fe de Granada y Santa 
Cuba, vamos a realizar un montaje donde se inte-
el «Poeta en Nueva York», bailaores andaluces y 
hnos y poemas de Nicolás Guillén. 
ú, que convives diariamente con la problemáti-
)l músico en Madrid y que te pateas toda Espa-
des una persona indicada para traducirnos lo 
Btdice el termómetro musical... 
/ momento musical, a pesar de lo que digan los 
factores, es increíble. Existe una oferta a todos los 
interesantísima. E l problema es cómo sacar a 
^ toda esa oferta. L a industria fonográfica, los me-
i »c comunicación, las instituciones viven de espaldas 
esa creatividad. 
Claudina y Alberto Gambino. 
Te pateas los locales de ensayo y los colectivos y te 
encuentras con una riqueza de ideas de la que solamen-
te trasciende lo anecdótico. L a industria fonográfica no 
se entera: en sus despachos sigue la misma gente de ha-
ce diez años y el único cambio lo encuentrasen que cada 
año se intercambian los ejecutivos y profesionales en un 
baile de risa. 
Los medios de comunicación, en casi su totalidad, 
son una prolongación de la industria fonográfica: no 
hay derecho a que los mejores productos del año pasado 
(Paco de Lucía, Joan Bibiloni y Pegasus) apenas sue-
nen. Las instituciones no están por una labor de apoyo 
y coordinación de la creatividad, sino que se limitan a 
programar el éxito como eco de la industria y el medio. 
Eres conscienie de que en Aragón se comenzó a 
despegar en bastantes tipos de música. Se trabajó 
la investigación, el sonido, los arreglos. Se comenzó 
a dar salida a músicos . . . ¿Qué ha ocurrido? 
—Que habéis desertado más de uno por entender 
que los «nuevos» tenían clara la problemática cultural... 
Sencillamente, que a todo aquello no se le dotó de una 
infraestructura mínima. S i a todo lo que rodeaba los 
ensayos, la preparación de discos, etc., se le hubiera da-
do el aspecto de taller musical, tendrías la continuidad 
asegurada. 
¿No están intentando dar una coordinación al traba-
jo teatral? Bueno, pues que se la den también a la músi-
ca que, no es broma, en la década de los setenta tuvo 
más trascendencia nacional que cualquiera otro tipo de 
actividad cultural aragonesa. 
P L A C I D O F I N D E S E M A N A 
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Me comprometía en el último AN-
DA L A N a realizar un repaso de lo 
que el añorwell dio de sí en nuestra 
siri, en ese cenagoso campo que es 
la música pop y otros rollos. Y a 
ello vamos: desde el punto de vista 
discográfico lo más destacado, sin 
lugar a dudas, es la publicación de 
un maxi con D R O por la gente de 
Vocoder. Y parece que la cosa no 
ha ido mal del todo. Los mismos de 
D R O anuncian la grabación de Bo-
da de Rubias, un grupo que en la 
Muestra dejó un magnífico sabor de 
boca. En la potente industria zara-
gozana tan sólo un maxi de Vam 
Cyborg ha visto la luz. O no hay 
ganas, o no hay gente, o no hay 
pasta. Pero es obvio que algo huele 
a chamusquina. 
En el terreno de movilidad musi-
cal, actuaciones y demás, se lleva la 
palma la I Muestra de Pop Rock y 
otros Rollos, que tuvo lugar en mar-
zo y que fue un oasis en el desierto. 
Han pasado unos meses y el balance 
no parece que pueda cambiar. Un 
auténtico oasis. L a prueba está en 
que conciertos posteriores —si ex-
ceptuamos la mascarada del Pilar: 
seguro qué viene el Bertín Osborne 
y se llena la Romareda—, han sido 
escasos y en general han rendido 
poco. Mil pelas por ver a la Divine 
es un precio demasiado alto para los 
tiempos actuales, o quinientas por 
ver a la Polla Records, quienes se 
quejaron del precio de las entradas, 
pero a continuación y con el mismo 
organizador dan otro concierto en 
Madrid. Tienen más cara que espal-
da. 
L a ciudad necesita claramente un 
amplio local en el que aparte de 
música se den otras actividades: ra-
dios libres, aprendizaje, economía 
sumergida, fanzines, revistas, venta 
libre de drogas blandas, no control 
policial, artesanía, moda alternati-
va, peluquería, cine no comercial, 
vídeo. Y todo ello a bajo precio, sin 
buscar el beneficio, simplemente 
ofrecer un servicio moderno a un 
sector social amplio, deprimido y un 
pelín asqueado. No es concebible 
que este Ayuntamiento socialista se 
limite a esos montajes anuales y 
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luego, el resto del año, cubra 
—Teatro del Mercado, Teatro Prin-
cipal— movidas en franca decaden-
cia y con organizaciones poco cla-
ras. Olga Manzano y el Picón can-
taban, a los pocos meses de haber 
estado, más que Caraballo. ¿Qué 
hay detrás de todo esto? ¿Quién se 
beneficia de ello? No estamos en de-
sacuerdo con ese tipo de iniciativas, 
siempre y cuando se respeten los de-
rechos de todo el mundo. Y clara-
mente, en pleno Año Internacional 
de la Juventud y de la Música —de 
por la Radio 3, metiéndose de m 
con Matías Uribe, o realmenifl 
grupos son muy tranquilos y J 
lo curran. E l que no llora no nià 
pero aquí deben pensar que m 
llorar sirve con hacerlo en la 
de un bar. Por otra parte, la 
tencia de lugares donde praÀ 
cara al público explica esta em 
de parón general. Es sintoná 
que la gente de Vocoder aún nof 
actuado en directo, porque À 
momento de la grabación carà 
de ese detalle. Fricciones en ' 
Vocoder se moderniza. 
toda música— esperamos algo más 
que bonitas palabras, algo más que 
fuegos de artificios. Pero me alejo 
del tema de este artículo. Los con-
ciertos de gente foránea fueron la-
mentables: OMD, tristones y en de-
cadencia, ofrecieron un aburrido es-
pectáculo lejos de Zaragoza para 
mayor inri. Alvin Lee, Peter Green 
y Eric Burdon arrastraron su des-
crepitud por los escenarios (?) zara-
gozanos, con escasa y lógica res-
puesta. Ya no estamos en el 66. E l 
Festival de Música Popular está 
más muerto que Muerto. Los nacio-
nales que nos visitaron: Radio Futu-
ra, con mucha cara, Golpes Bajos, 
peor de lo esperado, y los Ilegales, 
a la altura mayor. Por algo se lo 
han hecho ellos, y no la prensa, tivi, 
etc. Los grupos zaragozanos a dos 
velas. Algo en el Pilar, y una de 
dos, o aquí son todos muy malos, 
como parece ser que dijo el Ordovás 
poderosas, parece ser que el do\ 
Simón se desmembra. Coca, 
gran cantante punki, ha decii 
tiempo ha que dejaba Cocadicto\ 
de este grupo desde Cariñena 
vuelto a saberse más. E l Cotase\ 
clara objetor el mismo día 
embarcan para Cartagena, y el ñ 
po, para celebrarlo, da un conál 
a las tantas de la madrugado \ 
Dominio, otra discoteca frustrâ  
Lo que no se entiende es queem 
banda se sustituya a un miemtroi 
por la cara. E l panorama tekviŝ  
es deprimente, la prensa local: 
—genéricamente— de movidas; 
radios, salvo excepciones, son 
meníables, y la movida sigue sk 
la de todos los fines de semana: 
correr garitos en la esperama 
que pase algo. Para el 86 todos i 
mejas. 
JOSE LUISCORT^ 
artes ibera es 
L a « v a n g u a r d i a l ú d i c a » : 
M e n c h u L a m a s , E n r i q u e L a r r o y y o t r o s 
Marcase que la mayor 
para un ser humano es que 
considerase su trabajo como un 
10f de esta forma su actividad 
Üiiana se convertiría en una 
mción permanente alejada de 
Mipier tipo de alienación; pues 
hay en la actualidad un grupo 
> pintores que parecen haber 
imdido y adoptado en su praxis 
jmrcusianismo, esa filosofía 
llmdora, lúdica y antirrepresiva 
unifica el pensamiento marxista 
\ifreudiano, de forma que su 
a en práctica pueda beneficiar 
a la sociedad como al propio 
que la integra. De esta 
Imra la pintura de estos artistas 
mucho de juego, de juego 
\íávo y liberador, de actividad 
gratificante; su trabajo se 
hwierte en un juego que libera al 
\úm individualmente y gratifica a 
sociedad que disfruta la obra 
Irítofl creada por éste. 
L hea pictórica de Menchu 
[mas (Galería Miguel Marcos) y 
\mque Larroy (Sala Libros) creo 
ue va por este camino de trabajo-
so y en ambos casos se plantea 
(color como un elemento liberador 
ilido en sí mismo, como en los 
hademos infantiles o en la pintura 
fmalista de un Miró, por hablar 
antecedentes. 
imchu Lamas (Vigo, 1954), pese a 
i juventud, es una de las pintoras 
¡lé conocidas del panorama 
fymonal, en el Museo Provincial de 
magoza vimos ya obra suya como 
hrtícipe en la exposición itinerante 
fheliminar» (1982-1983), entonces 
t similar a la de Antón Patiño, 
expuso por aquel tiempo en 
^fiïigrama-Patagallo; en la misma 
i se halla asimismo Juan 
mo Baldeweg, cuya obra 
ftramos también en Preliminar y, 
mués, en 1984, en Galería Miguel 
mrcos. E l color es en los tres 
mtores atrevido y desenfadado, 
vkre, vital, anticonvencional. Su 
malidad expresiva es capaz de 
mper cualquier molde 
\frestablecido, cualquier normativa 
mvencional, y eso lo hace válido 
F sí mismo, pues profundiza en la 
lucha del arte contra la estética, y 
resquebraja la estabilidad opresora 
del sistema y sus gustos 
abotargados. 
También lúdico, aunque más trivial 
y frivolo, es Lamazares (lo vimos, 
para no variar, en Miguel Marcos, 
en 1984, y un año antes en «Arco» 
y «Preliminar»). 
En esta exposición, Menchu Lamas 
recurre a la música como fuente de 
K. Larroy: «Troncos por ei río». 
inspiración de sus composiciones, 
que parecen gestarse en base a 
ritmos melódicos que de modo 
consciente o inconsciente han 
primado también en el momento del 
montaje. 
No sólo hay referencias al ritmo 
musical, sino que continuamente 
afloran escenas protagonizadas por 
instrumentos musicales (jlautat 
mandolina, arpa) o p w figuras 
integrantes de espectáculos 
musicales. 
Las formas se someten a los trazos 
negros de los contornos que 
delimitan un cromatismo plano a 
base de colores calientes y 
contrastados; la técnica utilizada es 
el acrílico sobre lienzo^ casi 
siempre, y, habitualmetttef de gran 
formato, sólo hay cinco papeles (de 
tamaño reducido en este caso). 
Otro artista de la misma edad que 
Menchu es Enrique Larroy, yt 
aunque de Zaragoza, en absoluto 
localista, y es lástima que no cuente 
aquí con suficientes medios para 
promocionarse, porque siempre ha 
estado «en la onda» y ha preferido 
muy a menudo apoyar intereses 
colectivos que engrosar su propio 
«curriculum» personal, como 
demuestra el hecho de su trabajo de 
1975 a 1979 en el Colectivo 
Plástico de Zaragoza, cuya obra 
Pía r i c a 
superaba el estrecho marco 
profesional de lo puramente 
pictórico, por interesarse en 
aspectos sociales en los que la 
pintura podía incidir de modo 
progresivo. Del colectivo es, por 
ejemplo, un cartel editado hacia 
1975 en el que se abogaba por una 
enseñanza «libre, democrática y 
gratuita al servicio de Aragón», esto 
como muestra de las múltiples 
actividades que aquél desarrolló en 
beneficio de la colectividad 
aragonesa. 
L a exposición de Libros me ha 
parecido en algunos aspectos 
coincidente con la pintura italiana y 
concretamente con la 
Transvanguardia, quizás por esa 
nueva forma de interpretar la 
realidad (esa nueva figuración 
presente en algunos de estos 
artistas), aunque en otras ocasiones 
prefiera formas más abstractizadas 
o la creación de espacios 
geometrizados. 
Desde el punto de vista cromático, 
adopta grises, rojos o verdes y en 
general tonos más apagados que los 
que utilizara en su exposición 
colectiva de Galeria Z hace unos 
años, quizás entonces con más 
garra. 
Esta misma expresividad cromática 
del Larroy de *Z» hemos observado 
CMwa lie Mendw Lamas. 
« fa « j e p o s l e i l i i A A o j » o « t la 
Facuítaá é t J L r t M f , lo mmjm « t t 
« t o en ÍÜÍ-I-AS wmporQfUa, Masas 
de mlm g m m t í r i m i a s # m 
ocasiones ei recurso del gesto, y, ei 
cromatismo, aplicado a grandes 
pinceladas y manchas mm§&m* 
Si tengo espacio, en el préximú 
número comentaré ia nttem 
trayectoria de la Galerín Lem^rsp.. 
cuya primera exposiciéa* ée M 
mano de M * PiUtr Gmés* ¡ m e c e 
enlazar mm h que A o j p ke mmifamto 
aquí. 
foirol artes liberales 
D e s e c h o s , r e s t o s , r e b a j a s y o t r o s f r u t o s a m a r g o s l . 
En plena cuesta de enero, apenas 
superviviente de la trituradora 
comercial, reúno un puñado de 
datos, como si hurgara en la mesa 
del retal, y no sin cierto mosqueo 
me contemplo hablando de 
«GLUPS», «FLASH»..., como si 
acudiera a una cita misteriosa e 
inquietante. 
Hace unas semanas, un conocido 
escritor anunciaba en la prensa el 
título general de sus futuras 
entregas: se llamarían «pecios», 
restos de un naufragio. 
Algo importante debe de estar 
hundiéndose cuando los escenarios 
se convierten también en playas de 
la muerte, y los espectadores nos 
agarramos a tan frágiles y efímeras 
boyas. 
«GLUPS», el espectáculo del grupo 
Dagoll-Dagom, reunía en la última 
escena a un puñado de personajes, 
últimos supervivientes de una criba 
implacable. Desorientados y 
perplejos, repetían unas frases ya 
vacías y se afanaban en el recuerdo 
de sus ilusiones marchitas. 
«GLUPS» es una ceremonia de la 
fragmentación, el espejo de una 
sociedad hecho añicos y arrojado al 
escenario: el giro lento de un 
ventilador anticuado, una risa 
gastada, la tristeza de una canción, 
luces de ciudad al fondo, 
contundentes y sonoros golpes y, 
haciendo su entrada majestuosa en 
escena, la nueva deidad: una 
máquina tragaperras. 
Quienes asistieron a este 
espectáculo serán conscientes de la 
habilidad al ajustar el puzzle. Entre 
las muchas virtudes de Dagoll-
Dagom, destaca su acierto para 
sintetizar una realidad en ruidos, 
colores y gestos. Las constantes 
recomposiciones del grupo han 
decantado progresivamente su 
identidad y, aunque resulte 
paradójico, les ha dotado de una 
personalidad caracterizada, sobre 
todo, por la riqueza escénica y la 
maestría narrativa. Algo así debió 
de imaginar Valle-Inclán cuando 
localizaba su espacio escénico en un 




E l recuerdo de Valle tampoco es 
casual: «FLASH» es el espectáculo 
del grupo sevillano «Esperpento». Y 
en clave de esperpento tendríamos 
que seguir hablando por muchas 
razones, pero básicamente por el 
evidente contraste entre ambos 
montajes. «FLASH» pertenece a la 
moda del espectáculo «pay-pay», el 
cabaret, la revista. Pero es un 
montaje muy endeble, en el que los 
números y los chistes quedan 
descolgados del conjunto. Pobreza 
sin paliativos. Sólo la gracia del 
acento andaluz y el tufillo de 
humanidad salvan mínimamente la 
función. Claro que esto no es el 
resultado de su arte, sino de la 
propia indigencia del espectáculo. 
Tendremos oportunidad de ver muy 
pronto nuevamente a Dagoll-Dagom 
con «Antaviana», la serie de relatos 
de Pere Calders; y a Pepe 
Rubianes, antiguo miembro del 
grupo, ahora en solitario, 
precisamente con uno de esos 
espectáculos pay-pay. 
Puestos ya en vena de esperanzas, 
éstas se tornan impaciencia ante un 
acontecimiento importante: la 
creación y puesta en funcionamiento 
del Centro Dramático de Aragón. 
Su lentísima gestación nos hace 
temer un nuevo parto de los montes. 
Evidentemente el asunto se ha 
enredado en laberínticos vericuetos. 
Cuando se le pregunta a algún 
iniciado, el interpelado pone los on 
en blanco, toca madera y calla.. 
Tantos sigilos no pueden augurat 
nada bueno. 
Un centro de este tipo no va a íé 
—no puede ser— la panacea pai 
los problemas del teatro. Pero 
puede significar estímulo, y 
aportaría profesionalidad, difusión 
una tarea investigadora que los 
grupos modestos no pueden aborà, 
Esto si supera la trampa de la 
burocratización, auténtica epidemi 
de un país que, a título de ejempk 
reparte premios, cataratas de 
premios, en medio de un panoram 
de evidente pobreza. 
Queremos concluir estos 
comentarios recordándole «a quiei 
corresponda» los consejos que M 
de Maireña ofrecía a arbitristas ¡ 
reformadores de oficio: 
«Primero: que muchas cosas qw 
estén mal por fuera están bien p 
dentro. 
Segundo: que lo contrario es 
también frecuente. 
Tercero: que no basta mover par* 
renovar. 
Cuarto: que no basta renovar^ 
mejorar. 
Quinto: que no hay nada que 
absolutamente impeorable.» 
H E C T O R SANTO 
artes liberales 
>osia m a g d a l e n a , 
I d e s e o y , 
l u i z á s , 
a r g u e r i t e D u r a s 
Marguerite Duras 
E L A M A N T E 
colección andanzas Tusqueli editores 
mñre ne pas un sport. On se tue à 
tkque ligne de sa vie ou bien on 
M . Duras 
mes se ofrece al mundo un 
\ostro equívoco, tan equívoco como 
rostro que él nos ofrece. «A los 
kince años tenía el rostro del 
mcer y no conocía el placer.» A 
mes las vidas, los caminos que han 
m labrarnos el rostro, presentan 
miles difíciles y desdeñados, 
instrumentos que los hombres, 
que no sintieron que era ya 
^masiado tarde, los que nunca 
mtieron miedo de sí mismos, o los 
me pertenecían al mundo del 
|figM0 y no comprendían el mundo 
los sueños, no supieron emplear 
iwra pintar la tempestad en los 
mtros o sus rostros, verdaderos o 
poí..., da ya lo mismo. 
«Personne n'a pas vécu une histoire 
mr. Inventée ou non tout le 
le sait.» 
p el libro las palabras recorren el 
mmpo perdido en busca del deseo. 
liw protagonistas-palabras se 
mdpitan en el deseo para así 
fmpitarse en la libertad. Y ésta 
puede contarse a través de la 
Imncia. Primera y tercera 
psona conviven en una narrativa 
fomentaría. Después de terminar 
leer el libro (que difícilmente 
aplazarse en tiempos muy 
miados) aparece la 
^Posibilidad de clasificarlo, ¿es una 
mía , una autobiografía...? E s 
ciertamente un libro escrito 
comedidamente, pausadamente, que 
no busca pesadamente la 
correspondencia en los tiempos. Sus 
tiempos o el tiempo. A l mismo 
tiempo se va fijando la composición 
musical de fondo. S i como la autora 
dice, la música nace por sí sola, el 
poema está en manos de la 
escritora. «Es sólo escritura». 
E l Amante es una metonimia 
continua. E l tipo de narrativa deja 
al lector alejado de la nostalgia y de 
la tristeza. Todo pasó, y la vida no 
es cronología a la manera del relato 
decimonónico. L a vida vuelve, a 
retales, a través de la memoria y 
ésta la rehace dejando que la 
literatura lo sienta todo. Quizás es 
por eso por lo que Duras afirma, 
una y otra vez, que su libro es sólo 
escritura, ella es su propio libro. 
«Llegar a la escritura sin más», tal 
vez vivir sea llegar a encontrar la 
palabra, o perderla definitivamente. 
Detrás de este libro está la obra de 
una mujer inquieta y trabajadora. 
Más de veinte publicaciones 
acompañan su historia. Una historia 
que los críticos han discriminado. Y 
ésta es una afirmación que la autora 
lanza a oídos «sordos». S i es duro 
se escritor, más duro parece ser 
escritora. Y más duro todavía ser 
conocida y alcohólica. No estar 
precisamente en la norma. Quizás 
por eso, el premio Goncourt, negado 
en 1950 por pertenecer al Partido 
Comunista Francés y más cosas, 
llega con 34 años de retraso. No le 
hacía falta ya ningún premio, pero 
una piensa que ese pequeño triunfo 
es un gran triunfo por muchas 
cosas. 
E l hombre sentado en el pasillo y E l 
mal de la muerte, editados por 
Tusquets, son los dos últimos libros 
antes de la publicación de E l 
amante. Dos hermosas habitaciones 
que después de sobrecogernos nos 
transportan a otra alcoba, que entre 
rupturas y elipsis nos dejan frente a 
las palabras, frente a una niña 
blanca, frente a M. Duras. 
Uno siente cómo se difuminan las 
personas, cómo el hombre-chino es 
más bien China, y asi hasta llegar al 
abstracto de todos los habitantes del 
libro, nunca más concretos. Un 
perfecto equilibrio con la dosis justa 
del equilibrio. Es decir, el hombre, 
la mujer, el deseo y la palabra. 
Quizás la nada. «Hemos aprendido 
nada, a mirar la selva, a esperar, a 
llorar.» 
Un discurso que crea una nube 
mágica entre la narradora y el 
lector. Un discurso fuera de lo 
codificado y de lo repetitivo. Un 
discurso imaginatj^o. «Un mar, 
simplemente incomparable.» 
«Escribir, ahora, se diría que la 
mayor parte de las veces ya no es 
nada. A veces sé eso: que desde el 
momento que no es, confundiendo 
las cosas, ir en pos de la vanidad y 
el viente, escribir no es nada.» 
TERESA AGUSTIN 
Duras, Marguerite: El amante. Tusquets 
editores. Barcelona, 1984. 146 pp. 
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De un tiempo a esta parte, 
venturosamente, el dinero público en 
nuestro país empieza también a ser 
invertido, con mayor o menor 
fortuna, en proyectos en torno al 
menospreciado mundillo de la 
historieta (que no comic, cómix o 
cómic, y disculpen el paréntesis): 
numerosos simposios, conferencias y 
exposiciones florecen o viajan por 
toda España; ayuntamientos, 
diputaciones provinciales o cajas de 
ahorros editan ladrillosas historias 
autonómicas en historietas y tebeos 
para todos los gustos (con, 
indudablemente, «Madriz» y «El 
Pato Verde» a la cabeza); o, 
asimismo, programas de divulgación 
e información como «La Historieta» 
y «Rock, Comics y Otros Rollos» 
son emitidos por T V E y R N E -
Radio 3, respectivamente, aunque 
ambos muy criticables y 
afortunadamente ya desaparecidos. 
En este sentido, la única iniciativa 
acertada que tuvieron Elias García 
y J . A. Maíllo en su parida 
dominguera, «Rock, Comics y otros 
Rollos» (sustituido en la 
programación de Radio 3 por otro 
nuevo espacio dedicado al tema, 
dirigido esta vez por Moncho 
Xlicacaco 
San Miguel, 20. Tel. 22 10 97 




R E C O R D S 
con sus doce discos más 
famosos 
VEN A INFORMARTE 
¡ E s t o s discos y todos los 
d e m á s durante el mes de 
febrero con 20 % de 
descuento I 
artes liberales 
I I I E x p o s i c i ó n d e 
D i b u j a n t e s N o v e l e s 
Dibujo de Jordi Gual. 
Cordero), fue la de organizar una 
exposición itinerante de dibujantes 
noveles, cuya tercera edición 
pudimos ver en Zaragoza del 11 al 
19 de enero en la sala Gargallo. 
L a muestra —con una calidad 
media no muy brillante, pero que se 
dejaba ver— recoge una selección 
de casi treinta jóvenes autores, 
ninguno de ellos aragoneses (si bien 
uno, Carlos Ortín, haya residido 
durante algún tiempo en nuestra 
ciudad). Sus variados estilos, para 
que nos sigan los que no llegaron a 
verla, se dividían en tendencias tan 
dispares como el «underground» 
impenitente y la fantasía y ciencia 
ficción, o las líneas seguidas por los 
tebeos comerciales «El Víbora» y 
«Cairo». 
Sin duda alguna, los que más 
destacaban, con manifiesta ventaja 
sobre el resto, eran —por este 
orden— Jordi Gual, Carlos Ortín, 
Camús y, algo más rezagados, 
Fernández Martín, Quintanilla, 
Carrillo y Brocal. L a mayoría de 
los citados ya han conseguido 
colocar alguna de sus obras en «£ 
Víbora» o «Cairo» (Gual) y, sobre 
todo, en «Madriz» (Ortín, GOT,i 
F. Martín y Carrillo, firmando ésl(\ 
como Tiluí). 
Completan la lista de historietistas] 
e ilustradores. Aguiló, Andreu, 
Crespo, Dolcet, Escriña, Fagnés, 
Gáñez, G. Oset, Huélamo, Ibáñei, 
Jiménez, Otón, Peidró (un alcoyü 
con un estilo aún muy primerizo q 
supongo debe ser vecino o algo é I 
del exquisito Sento), Trullols, K^íj 
y un tal Molinero que con más pem 
que gloria plagia a Daniel Torres 
(por lo que su selección me 
inexplicable). También hay que 
añadir que el día de la inauguracm 
los organizadores tuvieron a bien 
agasajar al personal con una 
opípara merendona (un servidor 
salió de la Gargallo todo cenadito, 
casi sin haber visto la exposición y 
dispuesto a irse de copas con el 
bueno de Ortín, por lo que tuvo que 
volver días después). 
B E N I T O CARTAPACIO 
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Q u e s e v a y a n a h a c e r p l a n 
c o n l o s c o c o d r i l o s 
se 
ya 
Las madres de estos príncipes azules 
encuadernados en rústica saben muy 
bien lo quf qi|iiprpn H"u'" "̂ñQ_T"— 
ftTRT^ñaclre del guapo Miguel 
«A mí si me traen una chica dó( 
enseñar, me sería de um 
Y ella tendría de todo, p 
5 como antaño, que habí, 
MAreo 
ayuda 
_u i n yno : 
hay que criar los cerdos, que • 
pramos cuando ya están f \ a S p 
Se dice que la teor'-. 
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Andan los cocodrilos desde hace un tiempo con las 
lelas hechas de un lado para otro desconcertados y 
saber para dónde tirar, si fuera de esta tierra, donde 
último que se lleva es la compra de mujeres, o hacia 
valles, en los que parece ser están hambrientos de 
\rdidas. 
Y lo que empezó como una broma, de bastante mal 
'o, por cierto, aunque ya se sabe que las bromas so-
mujeres son siempre muy aplaudidas, lo que empezó 
o una broma, decíamos, ha saltado los límites loca-
y tocando la fibra sensible del personal ha puesto de 
nifiesto que los «tiones» de Plan tienen cola. 
Sólo necesitaban mas cuarenta, más o menos, pero 
ulta que les han salido como las setas, de todos los 
', edades y medidas están haciendo cola aguar-
'ndo con los dedos cruzados a ser cada una de ellas la 
'Sida. Una fiesta, un acercamiento, una boda como 
'á mandado y a parir y cuidar vacas. L a única dife-
cia entre esto y la trata de blancas parece que radi-
en la voluntad de la propia contratada. 
L A M A E 0 A E I T A 
C O M I D A C A S E R A 
M E N U D E L D I A : 
4 0 0 P E S E T A S 
C / U n i v e r s i d a d , 3 - 5 
( j u n t o a la M a g d a l e n a ) 
T e l é f o n o 3 9 7 4 6 5 
Cerrado por descanso 
semanal el domingo 
Y todo eso sin ayuda del consultorio de la Srta. 
Francis, oiga, que «aquí vamos en serio, que madres no 
hay más que una y cuando ella nos falte a ver quién nos 
va a cuidar». 
Sabido es que en la noche de los tiempos alguien 
muy listo y que sabía lo que hacía dijo: «no es bueno 
que el hombre esté solo», y se buscó un plan. Pero es-
tos chicos de ahora lo que buscan no es un plan, no 
señor, buscan una esposa, que sea buena, hacendosa, 
que les de hijos y aguante la vida del valle, y para mos-
trar su buena voluntad en la empresa abren sus puertas 
a la prensa del corazón y enseñan lo que poseen para 
comprar a la esposa, pero no cuentan por qué se fueron 
las que en tiempos vivían en ese valle. 
Y como estamos en la era de las reconversiones, 
ahora aparecen de otros lugares reivindicando igual-
mente su derecho a tener cola, o al menos piden que les 
pasen las que les sobren. Ustedes mismos. 
«Hijo mío, que yo ya soy vieja, búscate una moceta 
que te cuide cuando yo te falte». Vale, que me pongan 
cuarto y mitad, morena, granadica y a ser posible con 
dentadura postiza; es un capricho, ¿vale? 
Hay una vieja canción que dice: 
«Todos tenemos un precio, 
todo se compra y se vende...» 
Si todavía quedaba alguien que pensara que no es 
más que una canción, pues ya sabe, rectificar es de 
sabios. 
Mal acaba lo que mal empieza. Saludos a los coco-
drilos. 
S I M M E K O G E N M E E N K A M A N 
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E p í s t o l a s l a b o r d e t í n a s 
Señorito: 
Cada día me gusta más la Janis 
Joplin y la C.N.T. Ya ve, a la 
vejez-viruelas, y en lugar de 
adormecerme con el cursi del 
Iglesias —me refiero a Julito, 
aunque al otro tampoco hay que 
perderlo— y con el P.R.D. —¡que 
está haciendo cada fichaje que para 
qué!—, me voy por los cerros de la 
emoción y de la utopía. L a cabra 
siempre tira al monte y los genes de 
mi padre y de mi madre, muertos en 
el campo de concentración de 
Argeles, tiran demasiado. 
Por aquí la vida ha reempezado con 
el famoso suceso de don Ramón 
Sain de Burundi —lo llaman así por 
las cafradas que hace—, y que 
supongo que en alguna de estas 
páginas alguien lo contará. Fue un 
suceso tan tremendo que desde hace 
unos días el no acudir a una cita 
importante le llama todo el mundo 
«ramonear». Al pobre don Santiago 
lo puso en un brete. Espero que su 
amigo don Eloy —que, por cierto, 
ya es numerario, ¡enhorabuena!— 
se lo explique de pe a pa. Como 
también espero que le explique esos 
rumores que parece que indican que 
alguien —las manos tenebrosas— se 
quiere cargar al señor Cuartera, 
cuando es de lo poquico presentable 
que hay por aquí. A mí, cada vez 
que le he planteado un problema, 
me lo ha solucionado. Pero aquí ya 
se sabe, cuando uno sabe hacer lo 
que le han encomendado, surgen los 
profetas, los sabios, los inútiles y 
atacan hasta que te desfondan. 
¡Animo, señor Cuartero! A ver qué 
día inauguran ustedes lo del Hogar 
Pignatelli y nos tomamos unos vinos 
entre la nostalgia y el recuerdo. 
Digo la nostalgia porque allí estudié 
un curso de B.U. P., que se empeñó 
mi señorito, y el recuerdo de éste, 
tan lejano, en sus años de profesor 
por aquellos pasillos antediluvianos 
y gélidos. 
¿Ha leído lo del señor Lobón? Es 
tremendo, y luego dirán que la 
democracia es cara. Sobre todo si 
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Cuartero soluciona los problemas. 
hay democristianos en el alero. 
' ¡Qué pajaricos! Lo mejor es que no 
lean, parece proponer este señor, 
que luego van y se espabilan. 
¡Llevan una carrera! Igual que los 
del P . C . E . , que se han reunido esta 
semana y lo único que ha habido de 
honroso en estos días ha sido la 
dimisión del señor Burriel: 
—Como no lo he hecho bien, me 
voy. 
¡Bravo! Así podían hacer otros que 
conozco yo. Pero esto de vivir del 
mogollón es muy satisfactorio, y 
aquí no se va ni dios. Como cuando 
lo del Caudillo. Todos amarrados al 
«duro banco» del poder. 
Ejemplificante. Algunos de éstos se 
podían ir a Australia a repoblar esa 
Nueva Juslibol que anda creciendo, 
por lo que usted me dice, a todo 
gas. Está muy bien eso de que uno, 
ande donde ande, no se olvide nunca 
de su tierra chica y tenga presente 
en la memoria los modos y 
modismos y todos los vicios locales 
para que allí, tan lejos, todo 
rememore a la plaza de España 
cesaraugustana. 
Señorito: Qué bonito lo que dice 
don Manuel Vázquez Montalbán de 
usted en ese libro tan divertido que 
la Jorja me regaló el otro día. Dice 
lo siguiente hablando de aquel viaje 
que usted hizo a Suecia en 
compañía del señor Aguirre —hoy 
duque de Alba— y los señores 
Castellet y Vázquez, ¿se acuerda?: 
«Ni qué decir tiene, y si tiene algo 
que decir lo voy a decir en seguida, 
que el espectro intelectual allí 
representado tenía en Aguirre su 
Beau Brummel y en el cantante 
Labordeta la voz del pueblo 
soberano, un «lied» de Schumwi 
una jota social sobre el abandoni 
Aragón». Señorito: es usted mi 
inmortal que la Chelito, que en 
gloria esté. Y otros a buscar k[ 
de oro por las ligas amarillas àt\ 
presidentes, como decía mi i 
la de Belchite, que era más 
que su amigo Romeu. 
Y nada más. Una especie de \\ 
socialdemócrata nos abruma 
todos los días. Lejos de nosolnl 
aquellos brutales sobresaltos át [ 
U.C.D., aunque tampoco estam] 
más que el señor Serra no se pos 
en su papelín. Una cosa es el 
«realismo socialista» y otra la 
desvergüenza. 
Le mando en un paquetico 
los dos primeros libros editadô  
la D.G.A. en una colección, 
catalán. E l personal está que k¡\ 
la habilidad política de algunos 
brilla por su ausencia. Pero no 
quiero citar nombres que luego i 
le escriben a usted y le /«ra/tej 
Para el plano le mando estos 
versos: Hubo un tiempo en qut 
ciudad de Praga/ entre todas \ 
ciudades de Europa/ como lodt̂  
Roma y París / era pobre de 
¿Qué tenia excepto el castillo!» 
Quite usted el castillo y ponga 
cualquier otra cosa, y también 
resulta una ciudad pobre de lia 
porque nosotros no tenemos, cot 
Praga, «Una bandada de paloé 
en la torre de San Nicolás/ el 
observatorio/ y las uvas ácidüu 
Grobovka.» 
Suya siempre segura servidora 
A L O D I A BERNUE] 
Desde hoy, 
este símbolo gráfico representa 
a la Diputación General de Aragón 
Tras su aprobación por el Gobierno Aragonés, 
ia Diputación General de Aragón actualizará su Identidad Gráfica 
a través de este anagrama-logotipo, 
inspirado en la Bandera de la Comunidad Autónoma de Aragón, 
de la que toma sus barras y colores. 
Le caracteriza su expresión dinámica, que simboliza 




LAUTA AKQULOLOGIt A DI. ^:y'A^7\ 
INSTITUTO DE ESTUDIOS TUROLEIM ES 
(C.S.I .C. ) 
DE LA EXCMA. DIPUTACION P R O V I N C I A L DE TI SUEl] 
P U B L I C A C I O N E S 
II SIMPOSIO I N T E R N A C I O N A L 
D E 
M U D E J A R I S M O : A R T E 
19 - 21 de novwmWde \9&' 
2 vols. 4.000 ptas. 2.200 ptas. 2.000 ptas. 800 ptas. 2 vols. 2 JO ptas. 
Vols. 1 a 69 (1949-Revista TERUEL. Semes t ra l . 
1982). 600 ptas. 
Cat. Archivo Catedral de Teruel, por C. Tomás La-
guía. 700 ptas. 
Cat. Archivo Catedral de Albarracín, por C. Tomás 
Laguía. 500 ptas. 
Referencias a Teruel en los documentos de Jai-
me I, por J . Martínez Ortiz. 500 ptas. 
Inventarios del antiguo archivo del Convento de 
San Francisco, por L. Amorós. 200 ptas. 
Cat. Archivo del Capítulo General Eclesiástico. 
A. López Polo. 500 ptas. 
Cat. de los Archivos Municipales (I) y (II), por 
J . Aguirre. 500 ptas. unidad. 
Los Mayos de la Sierra de Albarracín, por C. Ro-
meo. 500 ptas. 
La Colegiata de Mora de Rubielos, C. Tomás La-
guía, 500 ptas. 
El Fuero Latino de Teruel, por J . Caruana. 1.000 
ptas. 
El Castillo de Mora de Rubielos, por A. Almagro. 
1.000 ptas. 
El Fuero de Teruel. A. Barrero. 800 ptas. 
El Astrónomo Cellense Feo. M. Zarzoso (1556). 
A. Alvarez. 800 ptas. 
Bibliografía de los Amantes. J . Sotoca. 100 ptas. 
Teruel Monumental. S. Sebastián. 600 ptas. 
Lapayese Bruna. Vida y obra de un artista ejem-
plar. C. Areán. 650 ptas. 
El retablo Hispano-flamenco de la Corporacioón. 
T. Mezquita. 250 ptas. 
Los- Mayos (novela), de Polo y Peyrolon. 400 ptas. 
Arquitectura y Evolución urbana de Mora de Ru-
bielos. C. Rábanos y otros. 1.000 ptas. 
Cantos Populares de la Provincia de Teruel. M. Ar-




— I S i m p o s i o In t e rnac iona l de Mude jansmc 
1.500 ptas. 
— Las Calles de Teruel, de C. de la Vega y 
Na, 750 otas. 
— Bibliografía Turolense, de A. Peiró. 600 
— Inventario Artístico de Teruel y su Provincij S. Se-
bastián. 1.000 ptas. 
— Defensa de la Melodía. Discurso de ingreso en la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
A. García Abril. 250 ptas. 
— El Dance de Jorcas. L. Pérez. 500 ptas. 
— Geografía Urbana de Teruel. M. García Márquez, 
1.500 ptas. 
— Paisajes Naturales de la región del Maestrazgo y 
Guadalope. A. Pérez, J . L. Simón, M. J . Vivó. 700 
pesetas. 
Novedad: 
compresión y distensión alpinas 
en la cadena ibérica oriental 
1.500 ptas. 
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